
teamericanos. Quizá, en efecto,
un dfa puerto Rico sea el lazo de
unión entre las dos Américas y,
aún más, el extremo de un trián¬
gulo que una las dos con España.
En política, hay que soñar y ambi¬
cionar logros de gran altura. Lo
cierto es, de todás maneras, que,
por lo que hace referencia la tele¬
visión, Puerto Rico es, en gran
parte, un auténtico puente entre
las dos Américas -la angloparlan¬
ts y la hispañoparíante- y tam¬
bién un ángulo de proyección ha¬
cia la misma España. En Puerto
Rico, como es sabido, están insta¬
lados los Estudios donde se vierte
ai español una gran cantidad de
las pelfculas rodadas para televi¬
sión por las productoras de Nor¬
teamérica. El doblaje, que antes
se hacía un poco «a la tun tun»,
ha mejorado muchísimo en los úl¬
timos años. En Puerto Rico, don¬
de existen una Universidad y un
centro literario de primerísimo or¬
den, han elaborado un tipo de
castellano que sin alejarse en
nada de lo fundamental logra en¬
trar fácilmente en Méjico así
como en Colombia, Argentina o
en la propia España. La tarea no
ss nada fácil porque hay que evi¬

tar caer en vocabularios preciosis¬
tas o excesivamente intelectuali-
zados y, al propio tiempx), sosla¬
yar modismos que no serían váli¬
dos para tanto telespectador de
allende o aquende el Atlántico.
Además, las exigencias técnicas
de nuestros días no permitirían
que los labios se movieran en de¬
sacuerdo visible con las palabras
recogidas por el micrófono. Por
consiguiente, los traductores tie¬
nen que buscar, en la abundancia
de sinónimos de nuestro rico cas¬

tellano, aquellos que más se
adapten al movimiento que, en
cada momento, surja de los labios
del intérprete anglosajón. Poseen
para ello un diccionario especial
dividido en palabras labiales, gu¬
turales o dentales para emplearlas
aunque la traducción no sea lite¬
ral, cada vez que el protagonista
utilice unas u otras expresiones
que a menudo se acusan clara¬
mente —muchos sordos saben
leerlas- en los movimientos de la
boca.

Pablo Casals

Si Luis A. Ferré se me apareció
como un técnico para la entrevia-

MO y

Con anterioridad, y mucho más
que ios estadistas europeos, los
americanos, especialmente ios del
Norte, aunque no falten en el Sur,
saben extraer de sus actuaciones
ante la televisión un gran caudal
de posibilidades. Se ha dicho mu¬
chas veces que John F. Kennedy
ganó la presidencia al batir, ante
las cámaras de televisión —en un

mano a mano inolvidable- a Ri¬
chard Nixon, su rival de entonces.
El actual presidente, en lugar de
arredrarse -solo estuvo a punto
de retirarse después de su subsi¬
guiente derrota para gobernador
de California- supo extraer una
útil lección de su fracaso y prepa¬
ró su campaña electoral con una
minuciosidad extraordinaria. La
parte que en esta campaña dedi¬
có a la televisión fue primordial.
Nadie, tanto como él, sabía lo que
puede valer y lo que puede doler
una actuación buena o mala ante
el electorado a través de la pan¬
talla que tanto multiplica los de¬
fectos y raramente adicióná cuali¬
dades.

Los puertorriqueños, en general,
no tienen necesidad de aprender
su comportamiento televisual de
los aludidos grandes modelos nor¬

te televisual, nuestro compatriota,
desde hace años residente en

Puerto Rico, el gran maestro Pa¬
blo Casals, no me pareció menos
ducho en la materia.
«Le molestan mucho al maestro

los focos y se fatigan sus ojos»,
me dijo su encantadora mujer,
Marta, resistiéndose a la entrevis¬
ta. Sin embargo. Casals, por lo
menos el día en que le entrevista¬
mos, apareció departiendo ante la
cámara como lo habiámos hecho
antes y después en animada ter¬
tulia que duró dos horas y media.
Su naturalidad fue siempre exce¬
lente y la expresión de sus pensa¬
mientos muy coordinada e incluso
muy rápida para un hombre de su
edad.
Sin embargo, como esta entre¬

vista con Pablo Casals aparecerá
en un próximo programa de «Cá¬
mara viajera, no quisiéramos ade¬
lantar ios conceptos que vertió
para TVE uno de los dos o tres
españoles más famosos que cir¬
culan hoy en el mundo. Dejare¬
mos que, en breve, esté él hom¬
bre que toca todavía el violoncello
—el primerísimo del mundo— a los
noventa y dos años, hable por sí
mismo.

El gobernador de
la isla, hombre

eminentemente te¬
levisual

El músico, pronto,
en

"Cámara Viajera"

al espaiii Pallo caaals

•O-. 3. 'ijí·j.

El gobernador de Puerto Rico,
Luis A. Ferré Aguayo,
conversa con ei enviado especial
de Televisión Española.
(Foto izquierda.)

Pablo Casals habla para
{(Cámara viajera 1, con Carlos Sentis,

testigo de la entrevista,
la esposa del maestro, Marta.

(Foto derecha.)
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Cívico-Social Pro Cruz RojaFajardo Llena Exitosa Hojo

SECCION
Viernes, 2 de Mayo

de 1969

Aspecto del Minuet, bailado con gracia y prestancia, por
las 28 señoritas del debut pro Cruz Roja Americana, cele¬
brado en la Sala Casals del hotel El Conquistador, en Fa¬

jardo. Blancos los bonitos trajes, y rojas las rosas que
poríabaji las debutantes.

cuando un grupo de damas
encabezadas por la señora
Jerry de Veve, y apoyadas
por el alcalde, señor Os¬
valdo Molina, decidieron
que el acto se daría tal y
como se habla planeado
originalmente. Y manos a
la obra.
Por la amplia Sala Ca¬

sals,— hermosamente deco¬
rada con bouquets de flo¬
res multicolores dispuestas

^lamándo poéticas estrofas ^
del bardo Luis Lloréns To- Los directores estatales de la campaña de la Cruz Roja Americana, 1969, señor Rafael
^es, dedicadas a la mujer Ramos Cobián, izquierda, y su esposa Juliette Coronell, platica con el cellista don Pa-
puertorriqueña. Ingeniosos Casals,
versos que la concurrencia
^cuchaba con singular : :

^oncluido el minuet del
debut, y tras el vals del
brazo de los padres de las
chiras, el reverendo padre -íHí
B|né Forest procedió a ben-
d^ ir el banquete de la no- í; ^^che, que transcurrió a su «

hoi>a, con gran respeto al
tiejnpo y a la coordinación
de ¡las cosas. Un coctel pre- ^ ||v ^
A la sobremesa, el acua- J

relata, Guillermo Sureda fl
sor^é una de sus obras, ^
que cayó ,en suerte para la :■■■'. '■

señora Yiya de Lugo, me-
diante el número 5249.

Mientras que el prendedor Señora Ana G. Méndez
de brillantes, donado por la habló sobre el privilegio de dar

en enormes jarros adheri¬
dos a la pared— desfilaron
las jovencitas en bellos y
adecuados atavíos blancos
para su primer puesta de
largo.
Tan armonioso y atra-

yente lucía el conjunto, que
el presidente del hotel, se¬
ñor Louis Puro, comentó
que "en ningún festival de
Nueva York y Washington,
he visto trajes tan lindos
y primorosos, y en una es¬
tampa tan ilusionada".
Las chicas contrastaban

sus trajes con alargados ra¬
mos de rosas rojas y cin¬
tas, idem. Y con gracia y

prestancia danzaron el Mi¬
nuet a los acordes del cuer¬

po de violines de la hospe¬
dería.
Encabezaba el señor Pu¬

ro la mesa de los dirigen¬
tes estatales de la campa¬

ña, señor Rafael Ramos Co¬
bián y su esposa Julitte de
Ramos. Y con ellos estaban
el cellista don Pablo Casals
y su esposa Martita Monta¬
ñés; el señor Scheweitzer,
oficial del hotel, y su esposa

Carmencita Collazo; y el ge¬
rente del hotel, señor Jag
Mehta.

Más allá, en otra mesa,

platicaban la ex alcaldesa
de San Juan, doña Felisa

Rincón de Gauthier, ele¬
gantemente ataviada con
sus característicos indumen¬
tos; y la acompañaban las
señoras Carmen de Lock-
heimer y Rosita Auffant,
directora social del hotel
Caribe Hilton.

Un Privilegio

No tardó en que una ex
presidenta por dos términos
del Capítulo de Puerto Ri¬
co de la Cruz Roja, señora
Ana G. Méndez, transmitie¬
ra un cálido saludo de bien¬
venida y de recordación a
la labor de la señora de
Gubern.
Mas no quiso la señora

de Méndez impartir a sus

palabras un tinte de tris¬
teza, sino . uno de alegre
gratitud a la misión rendi¬
da por la dama enferma,
"quien sabe del privilegio
de dar", dijo. "Su esfuerzo
se ve hoy' aquí, ante todos
nosotros".
En representación de la

señora de Gubern actuaba
la señora Jerry de Veve,
presidenta del comité com¬

puesto por Gladys Honness,
Carmeh Soler, Marie Hollo-
ran, Ruth Justianano y Peg
Hutchenson. Para ellas sur¬

gió un obsequio floral.

saludarla y mostrarles sus
albas galaas, que marcan
su paso al mundo social
adulto.
Sus nombres: María L.

García. Gladys Mateu, Ra¬
quel Serra, Wilma Santiní,
Wanda Santos, Rosalinda
Irizarry, Griselle Soegaard,
Norma Sánchez, Zaida So¬
to, Carmen Milagros Fuen¬
tes, Amarillas Chaves, So-
niai Nieves, Gladys Martí¬
nez, Ada L. Trinsone, Li-
zette Quiñones, Irma Sán¬
chez, Rosa M. Alexandrino,
Ruby Rochte, Livía Ber¬
múdez, Johanna Rivera,
Carmen Nieves, Madeline
Honness, Carmen Fernán¬
dez, Rosa Angela Sepúlve¬
da y Amor Ortega Es-
trems.

joyería Chantilly, de San
Juan, correspondió a la de¬
butante Mercedes Bird.
Finalmente, y del bra¬

zo de sus respectivos acom¬
pañantes, las 28 debutantes
giraron por el salón a los
acordes de los ritmos en

boga y viviendo su noche
de rosadas ilusiones. A la
medianoche el baile se

trasladó de la Sala Casals
al popular Salón Sugar's,
donde las características si-
codélicas del lugar impar¬
tieron a la fiesta una juve¬
nil animación.
Desde luego, que noter-

minó, sin que la señora
Antonia Gubern fuera ente¬
rada del éxito de su fiesta,
y algunas de las debutantes
tuvieron la bondad de ir a

PRECIOS DESDE

$199
El alcalde de Fajardo, señor Osvaldo Molina, y su esposa en
el instante de llegar al acto, cuya organización él respaldó en
ayuda de un activo comité de damas, encabezado por la seño¬
ra Jerry de Veve. Corset Center of Puerto Rico

^VENT/L
COLOSAL!

SRTA. TURISMO 1969

La señorita Danielle La-
combe, representando a la
Eastern Air Lines, resultó
electa, antier miércoles.
Señorita Turismo de 1969-
El Festival de Turismo se

efectuará próximamente
en la República Domini¬
cana.

Pronto en el nuevo

Centro Comercial de la
Urb. San Francisco,

Río Piedras.

Marcas Famosas

ZAPATOS Y SANDALIAS
ZAPATOS
DE LAS
TIENDAS

Bellos V Atractivos

• Doce tiendas pora servirles • Mejor surtido • Mejor precios
• Mejor calidad • Zapatos para toda la familia • Una empresa
netamente puertorriqueña.
PONCE • AGÜADILLA • SAN GERMAN • GÜAYAMA • HUAAACAO
• CAROLINA • BAYAMON • FAJARDO • HATO REY • SAN LOREN¬
ZO • AVE. BARBOSA 308 SANTÜRCE • AVE. BORINQÜEN BARRIO
OBRERO • PRONTO OTRA TIENDA EN YAÜCO.lU" 2 pares por ^yuu

Solamente 6

compre dos pares
casi por el precio de uno

¡VENGAN TEMPRANO PARA
MEJOR SELECCION!

¿PIERNAS CANSADAS? CACQ
MEDIAS SOPORTE *

Calidad Superior Imgularei de Marcat
Famosas do 5.95

BLACKTON FIRH ÁYENUE
Ave. Ponce de León 1605^ Parada 23 Te!. 724-2647
Ave. Magdalena 1102, frente La Concha Tel. 724-9616
Ave. Ashford 1319,. al lado dei Sheraton Tel. 725-1502
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A debutantes ball was held at El Conquistador Hotel Saturday evening
in conjunction with the American Red Cross 1969 fund-raising campaign.
The 28 15-year-old girls from eastern Puerto Rico are shown dancing with
their fathers.

Young Ladies Bow To Society
At Red Cross Debutantes Ball

The debutantes were presented to the audience during the
dinner dance held in Casal's Hall at the hotel in Fajardo.

Assistant manager Gil Courtney of El Conquistador Hotel,
left, greets the mayor of Fajardo, Oswald Molina, and
Mrc Mnlinn

Mrs. Ana Mendez speaks about the Red Cross and the traditional
debutantes ball which was originated by Mrs. Antonia Gubern who was
unable to attend.

Women's
Section

HOMES

Interviews

Maestro Pablo Casals and Mrs. Casals were guests of honor at the dance.
They are shown at left with, from left to right, Mr. and Mrs. Sam Schweitzer,
Louis Puro, Mrs. Rosita Cueto, Mrs. Pruden E. Vda. de Cueto and Luis

Rafael Ramos Cobion, left, chairman of the 1969 Red Cross fund-raising
compaign, and Mrs. Ramos chat with Pablo Casals as dinner is served.



Don Pablo Casals y su esposa Martita Monta-
ñez, a la izquierda, fueron invitados de honor al
baile de gala que celebró la Cruz Roja para cu¬

brir la cuota de campaña asignada al pueblo de
Fajardo. Junto a ellos aparecen Sam Schweitzer

y su èsposa, y Louis Puro, de la junta de direc¬
tores del Hotel San Juan.

La señorita Mercedes Bird, izquierda, recibe un prendedor de
brillantes de mano de Jerry de Veve, el cual ganó en un sor¬
teo efectuado durante el baile de debutantes de la Cruz Roja,

en Fajardo.

Nilda del Valle, presidenta del Clul) de Esposas de Ingenieros,
Arquitectos y Agrimensores, baila con doña Julita Vidal viuda
de Chardón, durante un festejo ofreeido a los residentes de la
Ciudad del Retiro, en Puerto Nuevo, como parte de los actos

del Homenaje a la Vejez.

butantes celebrado en el Hotel El Conquistador, de Fajardo, a beneficio de la Cruz Roja lo¬
cal. A la izquierda aparece el pintor quien donó su obra para ser sorteada.

Jugar con la arena es
te en la playa de) Hotel
geniero de la ITT, José

de la niñez. Así se divier-
istina Oruña, hija del in-
e Oruña.

Americana, celebrado en el Hotel El Con-Estas son diez de las veintiocho señoritas presentadas en sociedad en el baile anual de debutantes pro la Cruz
quistador de Fajardo.



DAVID GRANDLY . .. genial proprietor of the JEWELRY DON PABLO CASALS ... Is ever so attentive and ALAN J.
SHOP waxes eloquently, as the Intense countenance of Maestro LANIGAN Is ever so enthusiastic. The scene Is designer
PABLO CASALS plainly shows. LANIGAN'S CARRIAGE 20 ANTIQUE SHOP.

(Mandel) (Mandel)

GALERIA UMBERTO EL SAN JUAN HOTEL'S
FORMALLY INAUGURATED ELEGANT STREET OF SHOPS.

Some 50 persons attended a cocktail
party held by the El San Juan Hotel on
the inauguration of the Galeria Umberto^,
The various proprietors and operators of
the shops and services in the galeria were
introduced to the press. Among the
notables attending were the Honorable

Mayor Heriberto Nieves of Carolina and
Don Pablo Casals and his wife Martita.
The gathering was held in the new The
Baron's cocktail lounge.

The party was hosted by Mr. and
Mrs. Sam Schweitzer, Mrs. Louis Puro
and David C. Botbol of the El San Juan

Hotel Corporation. There are 17 shops in
the winding arcade which is patterned
after the famous arcadas of Milan and
other European cities. Alan J. Lanigan,
designer of the Galeria, conducted a tour
of the shops for the guests.

SARTORIAL EXCELLENCE ... Is aptly displayed by JOE
LOMBARDO and RUBY GALE of the RUBY GALE BEAUTY
SHOPS (left). They are shown with friends Mrs. and Mr.
MARTIN KUNIN.

(Mandel)

Page 8 TOWN CRIER

A STUDY IN WHITE ... sets the theme for APOTHECARY
proprietors Mr. and Mrs. DOUGLAS HUDDLESTON shown
discussing the events of the evening with (from left)
HERIBERTO NIEVES, Mayor of Carolina; and DAVID C.
BOTBOL, General Manager of the Hotel El San Juan.

(Mandel)
MAY 3, 1969 '



CUA TRO
CUARTILLAS r FIDELIDAD AL MAESTRO
El señor Monestier. alcalde de Prada, oos dijo?—Nuestro Festival, que es el vuestro^

Predicaba a convencidos. Un Festival que utiliza el eslo¬
gan» Fidelidad a Pan Casals» se encuentra en Barcelona como
en su casa. —————

¿No estuvo b comisión del Conflent en el Ayuntamiento a
entregar b Medalb conmemorativa de Pan Casab al sràor
Porcioles? Una medalb en cuyo anversò~Ilgura b cabeza del
maestro, mientras el reverso lleva grabada b silueta de b Aba.
día de ^nt Miquel de Guixà.

Cabalmente, Sant Miquel de Guixà va a ser el escenario del
próximo Festival de Prada. El maestro Enric Casab comenta:

—Elscenario maravilloso. Acaso mejor que el anterior, b
iglesb del pueblo...

Pero, inmedbtamente, se rectifica a sí mismo:
—Bueno, superior no, pues aquel retablo de b iglesb es

extraordinario...

Efectivamente, el gigantesco rebbb barroco del altar mayor
de b iglesb de Sant Pere es un recuerdo inolvidable para quie-
nes tuvieron b fortuna de asistir a abuno de los Fertiyales
C^b La figurita del viotoncelisb interprebndo Bach~al pb^I de"'aqiielb cabrata de imágenes y de columnas doradas, re¬
sultat» una vbión fuera de serie. Así b habbn fotografbdo
más de una vez en cobr cParb Match» y otras revistas bter-
nacionales, pues venb a constituir el mejor cartel propagan-
distico del FcstivaL

Ahora, el Festival de Prada, ya a partir del pasado año, se
celebra sb b presencb fbica de su creador. Aunque, dÑde
Puerto Rico, jamás deja de enviarles su aAesión y testimo-
nio de su cariño.

El alcalde, el señor Monestier, recuerda bs pabbras que
hace algunos años, al terminar el Festival, dirigió al maestro:
cUsted es el Festival, maestro; usted to ha creado, usted lo
ha mantenido. Es gracbs a usted que el Festival existe, a us¬
ted BÓI0..J»

No obstante, habiendo interrumpido Casab.sus periódicos
viajres a Europa, el Festival vueb con sus propias alas.

—Es un regalo que Casab hizo a Prada —puntualiza el al¬
calde—. Habríamos sido tontos dejándonoslo perder.

Asi, en el salón de recepciones de los Servicios Oficbles
del Turismo Francés en Barcelona, donde esta noche se han
reunido varias figuras de b música local, el recuerdo de Pan
Casab domina el ambiente y el norte de las conversaciones.

Su hermana, Enric, explica:
—^Esb mañana jusbmente he recibido carb de Puerto Rico.

Pau se encuentra perfectamente bien, todos tos días ejecub
unos preludios de Bach...

Y añade:
—Lo que, a los novenb y dos años, resulb del todo bs6-

Bto. Piense usted que los violoncelistas no pueden tocar a par¬
tir de los sesenb años... El violoncelo no es el piano. Q tem¬
blor de un milimetio en tos dedos, se convierte al final del ar¬
co, que roza b cuerda del instrumento, en un fallo de cen¬
tímetros... No cabe b trampa.

Una vez más, es licito hablar del mibgro Casab.
Mibgro es también qne so Festival, el de Prada, siga vi¬

viendo cuando él ya no esb alB. Y es que el nombre de Casab
es mágico. Ha quedado ligado al Canigó, a Sant Miquel de
Cui^ al paisaje del Conflent Ya nadie lo borra. Para ex¬
perimentar b magb Casab, para sentir tos efectos de su flui¬
do, a millares de aficionaÁ>s venidos de todo el mondo les

basb hoy con el recuerdo. El saber que Pau Casab amó el
pueblo de Prada, que durante años lo tuvo por asilo —prime¬
ro, en b fmca «£l cant deb ocells», posteriormente en to lin¬
da y modesb casib de Molitg, que el propiebrio bautizó con
el nombre del huésped, ePabiilon Pau Casals»—, a los meló¬
manos les es suficiente peregrinar por aquellos senderos para
creer encontrarse en el centro mundial de b música. De cierb
música, naturalmente. De b música tomada muy en serio.
cPrada es el Festival de b espiritualidad», solía decir el gran
intérprete húngaro Sandor Ve^ que jamás fallaba a b cib de
Casab.

Y b magb no deja de operar.
—^No hemos todavb abierto b bquilto, y llevamos ya

vendido por valor de cerca de un millón de pesetas —^me con-
Ba el alcalde de Prada.

También recibió b medalb conmemorativa el señor Gé-
rard Gaussen, el nuevo cónsul general de Francb en Barcelona.
Que al par que méritos de fervor cultural, podría, para justi¬
ficar b recepción de b medalb, reivindicar el hecho de haber
nacido en Barcelona...

—Por cierto que, según se me dice, b calle donde vine al
mundo ba desaparecido ya. Se Ibmaba Arrabal de San Ger¬
vasio...

Probablemente sucumbió victima de b apertura de b
Ronda del General Mitre. Alguien promete informar al señor
cónsuL Un fotógrafo muestra su decepción, viendo malogrado
el propósito que tenia de retratar al diplomático francés ante
b fachada de sn casa natal.

Y seguimos babbndo de Pau Casab, de Prada y de buena
música.

SEMPRONIO
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VISION DEL PUERTO RICO CULTURAL
^ El escultor Federico Marés hablo de su viaje

y de su entrevista con Pablo Casals ¿i.iXj,

En esta nota gráfica vemos a Pablo Casals acompañado de su esposa y del investigador don
Martín Gaudier, escuchando con viva atención las explicaciones que Federico Marés le
ofrece relacionadas, principalmente, con los fundamentales cambios monumentales y urbanís¬

ticos de Barcelona i'

Federico Marés ha pasado
unos días en Puerto Rico y en
la paradisíaca isla enibiillana,
llena de extraordinarios recuer¬
dos hispánicos conservados con
un cariño entrañable, el ilus¬
tre escultor barcelonés ha pa¬
sado, según dejó traslucir du¬
rante la larga conversación que
tuvimos sobre el viaje, unas
horas gratísimas.
El viaje lo efectuó invitado

oficialmente por el Gobierno de
aquel país y tuvo tm amplio as¬
pecto cultural y artístico, te¬
niendo en cuenta la personali¬
dad de Marés, cuya vida ha
sido y está dedicada, con pro¬
funda pasión, a todo lo que
tiene un aspecto cultural y ci¬
vilizador.
Durante su estancia en Pxier-

to Rico, nuestro conciudadano
ha sido colmado de honores y
distinciones de acuerdo con el
espíritu hospitalario de los puer¬
torriqueños.
—La llegada —nos dijo— ya

fue para mí un motivo de hon¬
da satisfacción. El gobernador
general de la isla, don Luis A.,
Ferré, me recibió con una cor¬
dialidad conmovedora y me
mostró el palacio oficial en el
que desempeña sus funciones de
gobierno, bautizado con el nom¬
bre de Santa Catalina. El edi¬
ficio civil es de \ma belleza
deslumbrante y contiene el es¬
tilo colonial qi» allí dejamos
los españoles. Se halla magní¬
ficamente conservado como
todo lo que legó nuestra cul¬
tura a Puerto Rico. Su genti¬
leza llegó a tanto que fue con
su propio avión, con el que
efectué el viaje a Ponce, para
visitar el museo de Arte, do¬
nado por el gobernador de
aquella ciudad.

Loa al poeto José de Diego,
amigo de Marés

El poeta José de Diego fue
una personalidad literaria de
las de más relieve en las letras
puertorriqueñas. Federico Marés
lo conoció en Barcelona, cuando
el vate fallecido estudiaba en
nuestra Universidad y fue a
base de revivir aquellos recuer¬
dos que Federico Marés, pro¬
nunció una conferencia en la
sede del Instituto de Cultura
puertorriqueño, a la que asis¬
tieron destacadas personalidades
de la intelectualidad y varios
de los biógrafos del poeta.
—Más tarde —agregó— visité

la Universidad, que estimo co¬
mo una de las mejores de Amé¬
rica. Y no dejé de conocer la
Escuela de Arte aplicado, ins¬
tituciones qtie desasrrroUan fma
labor cultural formidable en la

tASOMBRB A SUS
AMIGOS!
Haciendo maravi-
liosos JUEGOS
DE MAKOS. Todo
el mundo «s apto

5»l Dar» ello. Ertvlaii-
do 3 Fts. en sellos
remito eaCálogo

El Rey de la Magia
establecimiento

(fundado en 1880). Primera
casa en España dedicada
exclusivamente a la venta

de este articulo

Princesa. 11 - Barcelona

que se da una prioridad ex-
traordiinaria a todo lo español.

Entrevisto con el gran his¬
panista don Ricardo E.

Alegría
—Muchas son —agregó Ma¬

rés— la» emociones que he re¬
cibido durante este viaje. Pero
una de las satisfacciones mayo¬
res, aparte la visita que efec¬
tué al matrimonio Casals, fue
la que recibí durante el am¬
plio cambio de impresiones que
tuve ocasión de sostener con el
director del Instituto de Cul¬
tura puertorriqueño, don Ricar¬
do E. Alegría, que es, en la
actualidad, el promotor y el
alma de la conservación y res¬
tauración de todo lo hispánico,
desde los monumentos hasta el
idiioma, obra que considero debe
ser ampliamente conocida y
ponderada por nuestro país
dado el mucho mérito que
aquélla tiene. Y esto lo pude
ver por mis propios ojos, des¬
pués, ante la contemplación de
todo ló que oía # vela a 'través
de md viaje por la isla.
En un tono menor, Marés

contó, más tarde, sus dm.pre-
sdones sobre las visitas efec-
hiadas a las ciudades de Ma-
yagüez, de CJabo Rojo y de
Hormigueros, acompañado del
investigador don Martin Gau¬
dier. En la segunda, su alcal¬
de, dón Santos Ortiz, le obse¬
quió con la Llave de Oro de
&i Ciudad. Y en la última
pudo conocer le profunda ve¬
neración con que se rodea a
la Virgen de Montserrat, y
conitemplar, nuevamente, el mo¬
numento dedicado al abolicio¬
nista Segundo Ruíz Belvís, obra
realizada por el escultor.

Largo coloquio entra
dos viejos amigos

—Será muy dificü olvidar
—diijo Marés casi al final de la
entrevista— la visita que efec¬
tué, durante toda una tarde, a
mi viejo amigo y admiinado
maestro, Pablo Casals y a su
exqulsitá esposa, doña Marta.
El largo cdoquiio lo tuvimos
en d chalet que aquéllos po¬
seen al lado de unas amplias y
tranquilas playas junto a las
qzie Pablo Casals, pasea larga¬
mente todas las mañanes, antea
da empezar su jomada.

—^Mi prhnera sorpresa —agre¬
gó— me la proporoionó doña
Marta, cuando al recibirme me
SB'ludó en un catalán perfecto
que ha estudiado sin haber es¬
tado ntmca en Cataluña. Asi se
lo manifesté a Casals, y por
su respuesta comprendí que está
hondamente satisfecho de ello.
Las cuatro horas que pasé jun¬
to al matrimonio fueron fina

evocación constante de recuer¬
dos entrañables. Casals no ce¬

saba de preguntarme, lleno de
pasión y de interés, por la Bar¬
celona que dejó, por sus mu¬
chos amigos ya fallecidos, por
su orquesta, que quería entra ña-
blemenite, por el estado del
Barrio Gótico, y por otras mu¬
chas cosas, sobre todo Ip cual
pude inform.arl€ ampliamente lo
que le causó una admiración
extraordinaria y profunda. Se
acuerda mucho, también, de los
días pasado» en cu finca de la
playa éa Mtm fclvadn» jr «ato#

todo ello ¿1 comentario y las
acotacioneíj se prolongairon has¬
ta que al final nos despedimos
de corazóq a corazón, con lá¬
grimas eHí los ojos. Al despe- .

dirme dd las gracias más emo¬
cionadas á doña Marta, por el
bien que , ha hecho a Pablo
Casals, en,- los años que llevan
de matrinj(onio dentro de un
hogar en jel que se respira la
felicidad yi la paz y en el que
no faltan, por lo menos un día
por semar'a, la visita de per-
sonalidadeii, de amigos y de
admiradoras. Grata intimidad
—subrayó . finalmente Marés—
en la qu¿ Pablo Casals, vive
rodeado de sus más estimados
'recuerdos k los que contempla
en sus horas de ocio que no son
muchas pu'CS, como buen filósofo
además de airtista, .sabe que el
.hombre necesita para su equi¬
librio físic® y espiritual, de
ocupacionesl constantes y de ilu¬
siones sostenidas.

tomas!medico poveda
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Los cuafro grandes en poten¬
cias me parece que son EE.UU.,
URSS, RU y RF. Todo por siglas
a la moda, a veces ininteligible,
de ahora. Grandes en extensión
unos mucho más que ofros y en
habitantes también. Supongo (se-

i guro no lo sé) que la grandeza
atribuida sistemáticamente se re¬
fiere a lo económico. O quiza a
los armamentos. Quizá no se
concibe enfre naciones otra
grandeza que la resultante de
esiar armado hasta los dientes.
Aquí no me refiero a países

sino a hombres. ¿Quiénes son
los cuafro grandes del mundo
actual? Los cuatro grandes en
hombres. No estaría mal, como
test, pedir la contestación a esta
pregunta:
—¿Quiénes cuatro p o n d r í a

usted?
Lo mismo que cuatro podrían

ser cinco, seis o diez. Pero lo
dejo en cuafro por lo mucho que
suena ahora, en noticias inter¬
nacionales, eso de los cuafro
gtandçs. , ..

Pues yo no sé quienes serian
\ para ustedes los protagonistas
de esta grandeza. Sé quienes se¬
rían para mí. Ultimas noticias
me sugieren los nombres. Sobre
todo una última noticia; la de un
músico español que no reside
ahora en España, sino en Amé¬
rica, en Puerfo Rico, y que ac-
ifuará como director de orquesta
I en el próximo festival de Israel.Ja sus novenfa y dos años. No
í puede ser otro que Pablo Ca¬
sals. Y otras noticias muy últi¬
mas, los ochenfa años de Cha-
plin, precedidos de poco por los
ochenta años de Chevalier. Y el

' cuarto, a sus ochenta y cinco
j dados, sigue siendo siempre no-
I ticia de rigurosa actualidad, Pa-
Ï bío Picasso, desde luego,
í Ull UBIP'ífllS W6S'

Que dos de ellos son españoles.
Con un velo de penumbra en lo
alegría del orgullo: Que ningu¬
no de los dos reside en España,
y con otro dato casi de cuenfo
de hadas: Que los cuatro culti¬
van, como profesión, la belleza
de su obra. De una belleza fri¬
vola uno, de belleza cómica otro,
de raras bellezas otro, y de so¬
berbia y clara belleza musical
el más viejo, el que a su gran
edad va a emprender viaje a
Israel para dirigir a otros músi¬
cos,

—¿Asi, tú supones que sólo
se llega a la grandeza por el
cultivo del arte?
No. No basta. Creo que la

grandeza de esos cuatro gran¬
des actuales se debe primero a
su ocfualidad. Dejemos ahora a
los antiguos y a los muertos en
paz. Después a su cumbre de
fama mundial alcanzada en vi¬
da. Después a su avanzada
edad. Y por fin a su alta cali¬
dad de viejos prodigio, de hom¬
bres que a uná edad que la
mayoría no alcanza, siguen en-
fregados a una diaria labor de
creación, como don de sí mismo,
al manantial donde se acercan
a beber algunas veces todos
aquellos que prefieren no tocar
siempre de pies en el suelo.
Pero sí en algunas cosas, de

los cuatro grandes también nos
dan ejemplo, pues los cuatro han
sabido, al parecer, adminisfrar,
a la par que sus facultades y sus
cuerpos, sus economías.
Invito a cualquiera que desee

vivir años y vivirlos bien, seguir
el ejemplo, si puede, de uno
cualquiera de esos cuatro gran¬
des del mundo actual. En previ¬
sión, desde luego, de la grande¬
za del mundo inmediatamente
próximo.
¡Animo juventudesl



'

£j <íc/)i,/r¿n^/vr /Viii-af' ~ Si.^t/7cs:

UNA CONDUCTA EJEMPLAR
Termina de cumplir 92 años de edad, el insigne y destacado músico,

gran artista del violoncelo Pablo Casals, gran defensor de la libertad y la
dignidad humana.

Hace treinta años terminada la guerra civil en España abandonó su
tierra natal y hace pocos días nomás termina de manifestar a la Prensa
en general, que mientras el general Franco este gobernando España, no
regresará jamás.

Auguró un futuro mejor para su tierra y para la humanidad, pero
entiendo deberá transcinrir mucho tiempo para esto. Habrá que esperar un
mejor entendimiento entre los hombres, el mundo aún continúa atrasado.
EL HOMBRE NO PIENSA MAS QUE EN LAS COSAS MATERIALES.
NO EXISTE PENSAMIENTO SUPERIOR.

InterTogado sobre una invitación para visitar Rusia, respondió: YO
PERSONALMENTE NO IRIA A RUSIA, PORQUE NO ACEPTO LAS
DICTADURAS, PERO SOLAMENTE IRIA PARA UN CONCIERTO POR
LA PAZ.

PABLO CASALS, es gran arrrigo de la Federación Obreros, en Cons¬
trucciones Navales, durante su estada en la Argentiira durante el año 1964,
hemos conversado con él, y desde Puerto Rico nos envió una conceptuosa
nota de adhesión y reconocimiento a esta Organización Sindical, por su
lucha en favor de la libertad y los derechos humanos.

Nosotros que lo recordamos con gran cariño, hacemos llegar a este
gran maestro de la música universal, nuestras más sinceras felicitaciones
y celebramos junto a él este acontecimiento, que no solamente significa
un reconocimiento a sus largos años de vida, sinó a una conducta ejemplar.

La humanidad necesita muchos de estos hombres, que mediante su
gran voaición trabajan en favor de la justicia, la libertad y solidaridad
humana. w.-it

1917 - 20 DE ABDIL - 1969
CINCUENTA Y DOS AÑOS REAFIRMANDO PRINCIPIOS
V CONCEPTOS, SIN DESVIACIONES NI CLAUDICACIONES

En la vida sindical de los gremios navales de la Argentina, la creación
de la Federación, marcó un jalón auspicioso, con propósitos de bien para
todos los trabajadores. Por eso es un hecho inolvidable. Episodio imborrable,
cuyo recuerdo aletea como una esperanza de redención en el corazón de
todos los que subíamos con dignidad a bordo de los buques, bajábamos a los
doble fondos, a la sala de caldera o máquinas, en los interiores de talleres
y astilleros, a efectuar una labor que prestigiamos con la destreza de nues¬
tras manos y el sudor de nuestras frentes. Labor en la que dejábamos
muchas veces jirones de nuestras carnes o les arrebató la vida a intrépidos
compañeros. Era labor en la que pusimos calor de enamorados, por eso
hicimos a muchos empresarios millonarios, que llegaron a tales del anoni¬
mato, solo por el esfueizo creador de nuestros brazos. Y que nos han
pagado una y otras veces con las más desconcertante ingratitud, al facili¬
tarle y com'plicarse con los enemigos de nuestra organización, para la
persecución, el despojo y tremendas injusticias. No olvidemos que esta
fecha es una de las efemérides (pie hay que recordar, donde hacemos un
alto en el camino, para pegar un vistazo al trecho andado que quedaron
atrás hecho historia, porque el pasado es eso, por las lecciones y experien¬
cias e historia que nos han legado. Pero historia puramente nuestra, ge-
nuinamente proletaria, amasada con levaduras de ideales, ennoblecidos
con sacrificios personales, con esperanzas de legiones de trabajadores. Nos
encontramos a cincuenta y dos años del hecho auspicioso (¡uc rememoramos
17 de Abril de 1917 en que la militància activa de los sindicatos navales
hechó las bases de la Federación ü. C. Navales. También aquel día al
poner el instrumento de defensa y de combate como significaba la Fede¬
ración, puso bajo custodia insobornable y combatiente este Boletín que se
llama "El Constructor Naval".

De ahí que obligados por las circunstancias adversas que les son
impuestas, a todos los que alientan conceptos de justicias o postulados de
libertad, muchas veces hemos debido refugiarnos en las catacumbas de la
clandestinidad, y desde allí seguimos bregando, diciendo verdades y razones
alentando a los enmaradas que sufren, pero que siempre esperan la llegada
de días mejores, mientras saludamos con cálida emoción a todos los
trabajadores que supieron resistir, (jue no se entregaron, ni a la violencia
ni a los halagos de una dictadura, cjue atemoriza y deprime.

Hoy debemos soportar la ley totalitaria y fascista de "Asociaciones
Profesionales que avergüenza y humilla a la clase trabajadora y los en¬
trega maniatados en los momentos decisivos.

Cincuenta y dos años sin claudicaciones, con una conducta ética ejem¬
plar, reafirmando principios y coix;eptos, en nuestra férrea lucha por la
libertad y la dignidad humana y con una acción solidaria que trasciende
la frontera a través de la ayuda moral y efectiva, por eso el nombre de la
Federación es familiar internacionalmente para todos aquellos que al igual
que nosotros bregan por una humanidad mejor.

Estan jalonando como ejemplo de esa trayectoria, nuestra participación
en la ayuda al pueblo español contra el falangismo, frente al nazi fascismo
y contra todos sistemas de dictaduras negras, rojas o pardas.

Digno de destacar y recordar aquel momento cuando enfrentábamos
a la dictadura en el año 1947, que intentaba arrebatarnos nuestra indepen¬
dencia sindical, intentando someternos a sus cainichos políticos, durante la
resistencia un periódico de importancia en el país encabezaba en una
columna principal con estas palabras. Era un 25 de diciembre. Los obreros
navales que esta vez no comerán pan dulce conquistado por sus manos,
ni lo recibirán por manos insolentes que se los ofrecerán gratuitamente, son
los hombres que en esta hora infortunada de la historia están apuntalando
la dignidad de todos, los navales otorgan el derecho a hablar y luchar
en nombre de la clase trabajadora argentina. No habrá pan dulce para
los hijos y padres en los viejos Astilleros y talleres de nuestros puertos.
Pero habrá reconocimiento, habrá gloria futura cuando los nubarrones de
la dictadura se esfumen, para los trabajadores que en memorable asamblea
supieron deck; O TRABAJAMOS CON DIGNIDAD O MORIMOS COMO
HOMBRES LIBRES.

Nuesti'a huelga por la conquista de la Jornada de las seis horas de
trabajo demostró la capacidad de resistencia de un gremio, cuando lucha
por causas justas. Catorce meses de resistencia a la patronal privada y
el Estado con todo el andamiaje de la reacción a su servicio, no fueron su¬
ficientes para desti'uir ese espíritu noble e idealista de los navales edu-

cados en la escuela de la Federación. Quiénes creyeron sepultarnos, se
equivocaron grandemente, olvidaron o pretendieron desconocer la historia
de esta organización, y solamente lograron destruir la industria, desaparecer
empresarios con sus talleres que se habían confabulado para destruirnos.
Pero la Federación sigue su marcha está en pié de lucha y nuevamente

• de regreso para lograr el control eii el puerto dentro de la rama naval, como
le Corresponde por ser auténtica.

Nesecitaríamos un libro, muy grande para analizar la participación de
esta organización en todas las luchas reivindicatorías del hombre y el
proletariado, por eso nos limitamos a señalar algunos episodios salientes.

Los CINCUENTA Y DOS AÑOS ti'anscurridos sigue siendo un avál,
no solamente en el movimiento obrero, sino en las instituciones estudiantiles
y culturales movimientos de ideas del país o del exterior, el decir per¬
tenecí a la vieja Federación Naval, este avál acredita una conducta y
pensar qúe mercaderes del sindicalismo, <iue sirvieron de hampones para
crear un sendo sindicato, ayudados por la policía y la patronal, a raíz
de la huelga del año 1957, y con un cinismo y desvergüenza sin límites, -j,.,
pretenden usurpar el día que precisamente fuera fundada nuestra Federación.

A la vieja Federación pertenecen todos los navales de antes o de
ahora, que quieran incorporarse a sus filas a mancomunar esfuerzos, junto
a Jc¿ que siguen luchando para recuperar en su amplitud esta organización
sijf ¡cal libre de ingerencias extrañas, de lobos rentados, y que durrinté ■

"

.cincuenta y dos años significó una garantía de respeto y dignidad para
i los trabajadores.

¿UNCH DE CAMARADERIA
Con motivo de rememorar los cincuenta y dos años de .

vida de la Federación O. C. Navales, el Coriíejo Federal .

organizó un Lunch de Camaradería que se llevó a cabo el
día Sábado 26 de Abril en nuestro local social, Pedro de
Mendoza 1915.

Delegaciones de organizaciones hermanas se hicieron
presentes, viejos mihtantes del movimiento obrero, estu¬
diantes, periodistas, y una extraordinaria cantidad de afi¬
liados, que dieron un marco de extraordinario éxito, a este
verdadero acto de confraternidad.

Por estar ya en máquina el periódico, no nos permite
extendernos más como serían nuestros deseos, solamente
querejmos hacer llegar nuestro agradecimiento a todos los
que ijós acompañaron en este grato acontecimiento.

c/mbia de sede, el centro
de jubilados de la marina mercante

Merecedora del mayor reconocimiento es la labor que'
■

desplega este Centro, constituido por muchos viejos mili¬
tantes Marítimos, Navales y algunos Portuarios. Forjados
en las organizaciones de Resistencia continúan brindando
con su esfuerzo desinteresado, una obra solidaria muy sig¬
nificativa en favor de los jubilados de la Marina Mercante.
Asesoramiento, colaboración de trámites, y participando
con otras organizaciones similares, en la defensa de los
derechos que les corresponden y que hasta la fecha jamás
se les otorgara.

Nuestra Federación ha mantenido constantemente
contacto y fue propulsora de este Centro donde actúan
viejos afiliados y militantes de ayer.

Después de largos años de permanencia en el local de
la calle Lamadrid 430, cedido solidariamente por la Fede¬
ración O. C. Navales se dispusieron a cambiar de sede que
le facilita una mayor comodidad, en un terreno cedido por
el S.O.M.U. y la Mutual de la misma donde tiene su
edificio social esa organización en la calle Necochea 1133,
con el aporte solidario de los afiliados al Centro, fue le¬
vantada una hermosa prefabricada, donde en el futuro
continuarán con su trabajo abnegado en defensa de los
siempre relegados jubilados.

UNIVERSIDADES ARGENTINAS
Quedaron inaugurados los Cursos de Capacitación que

brindan en nuestro local, las Universidades Populares Ar-»'
gentinas.

Nuestra Organización que apoyó constantemente toda
obra en favor de la elevación moral y cultural del hombre,
ha prestado nuevamente su apoyo a las Universidades Po¬
pulares Argentinas, a los efectos de facilitar enseñanzas a
jóvenes y adultos de la Zona.

El día P? de Abril próximo ppdo, han comenzado las
clases de Capacitación de las siguientes materias: Dacti¬
lografía, Inglés, Corte y Confección, Mecánica en general.
Electricidad y Trazado dp Calderería, que se dictan en
nuestro local social sito en la calle Pedro de Mendoza 1915.

En todos los cursos restan vacantes, por eso invitamos
a todos los compañeros, que comuniquen a sus familiares,
amigos, vecinos, etc., para quienes deseen inscribirse lo
hagan en la brevedad, en los días Lunes a Viernes^en el
horario de 19.00 a 21.00 horas en nuestro local.
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a los 93 años
- Puerto Rico se puso a los pies en el acto de
posee fabulosas condiciones musicales, • "No

"¡Si supiesen ustedes los años que le cuesta a uno aprender a ser
t '

clausura del "Festival Casals", donde el ilustre músico demostró que

podemos negar que nuestro hi¡o es un genio. Tenemos que ayudarle,"
I

SI supiesen ustedes losaños que le cuesta a
uno aprender a ser io-

ven!".
Dijo Pablo Casals al cum¬

plir sus ochenta años.
Y precisamente el pasado

"Festival Casals", en San
Juan (Puerto Rico).
Con su característica sonrisa

de hombre optimista... con la ex¬
presión de esos seres que vivan
constantement'8 dándole graci.«ï
al Señor, Pablo Casals tuvo que
salir siete veces al escenario para
recibir los aplausos entusiasma¬
dos del público o.ue se había pues
to de pie, tras haber dirigido la

muy pequeño, tener una
predilección por la música-
padres me decían que sólo
ba de música y de los grande;
maestros que conocía a través d<
ellos. Llegó el momento en qu(
se preocuparon, pensaron de qut
estaban delante de un niño anor¬
mal. Y era solamente que yo ha¬
bía nacido artista".
A los siete años se encontrtabc'

en condiciones de llevar a cabe '
cuavquier transposición. Primera-1
mente aprendió a tocar el piano j
A los ocho, ya ofrecía conciertos 1
como "solista" de violin. A esta;
misma edad compuso una mazur-1
ca, que dedicó a su padrino, pre-1
miándole éste con un plato de hi¬
gos.
"A veces me sentía rodeado por

una gran soledad. La
día a mi casa para
observaba como si yo
do tm ser extraño. Y era
Por primera vez, en toda la
marca, había nacido un niño
mis inquietudes". .

Un violoncelo hecho
con uno calahaza

13 de junio (1969), Pablo
Casals se presentó ante un
nutrido público que le reci¬
bió con los aplausos acos¬
tumbrados.

Con una cerrada ovación
y exclamaciones de "¡bra¬
vo!", el violoncelista espa¬
ñol, recibió el tributo de
entusiasmo y admiración
del concurrido público que
asistió a la Clausura de'

«¡Si supiesen ustedes los años que le cuesta a uno aprender a ser
joven,..! dijo recientemente el cèlebre violoncelista. En la foto nos

muestra su sonrisa llena de optimismo.

Sinfonía Número 102 de Haydn y
variaciones de Brahms.
Sobre aquel i^equeño mundo

con nombre de "escenario", el
maestro, el ilustre y "único" Pa¬
blo Casals, se crecía por momen¬
tos. Por todos sus poros lanzaba
ese mundo de emociones que ex¬
perimenta todo artista cuando tie¬
ne antè sí al público que le acla¬
ma y comprende. Y con su voz
nerviosa, "lenta", con un sonido
parecido al rugido que producen
las palomas q|ua comienzan, el
genial español pronunció unas
"gracias" que quedarán grabadas
para siempre en el recuerdo td
todos los que estaban presentes.
Por el cielo azul de San Juan

■se repartía aquel sonido que ha¬
bía provocado el maestro con la
cooperación de aquel conjunto
de hombres que tenía delante. Las
palmeras de aquella hermosa is¬
la se sentían más seguras con la
coronación que le imponía Pablo
Casals con su arte inconfundible.
En a^adecimienío a las de¬

mostraciones del público, Casals
interpretó, fuera de programa, su
adaptaciótti para -violoncelo de
"La canción de los pájaros", un
aire musical de su nativa Catalu¬
ña.

Y en efecto, se "palpó" por tot.
do el teatro una alegría infinitat,
la alegría de todos los pájaros
de! mundo; estaba derrochando
belleza uno de los hombres más
impresionantes del siglo XX.
Eran noventa y tres años desa¬

fiando, produciendo, regalándole
a todos los hombres un momentto
de espiritualidad y belleza. Era
el bien llamado "único" Pablo
Casals.

Un catalán universal
Es muy difícil de que exista en

el globo terrestre un lugar donde
no se cono.zca a Pablo Casals. Es
sin duda, un catalán universal.
Nació en Vendrell (Tarragona),el 29 de diciembre de 1876. Sus

padres se llamaron Carlos y Pi¬lar Defillo. Su madre era una
puertorriqueña que había viaja¬do a España para estudiar mú¬
sica. Su profesor fue Carols Ca¬
sals. Enttre alumna y profesor
existió eso que oímos decir con
frecuencia, "amor a primera vis-
tat". Se juraron amor eterno. Se
casaron. Y de aquel matrimonio
nacieron trtes hijos, siendo uno
de ellos Pablo.
El muchacho se crió en un am¬

biente plenpiente musical. "A la
par qire mi madre me enseñaba
las primeras palabras, mi padre
hizo que aprendiera a cambiar
los sonidos", declaró el ilusttre
músico en ima de sus tantas en¬
trevistas.
—Pablo Casals demostró desde

Por aquel tiempo, el niño, atraí
do por los acordes de un rústico
violoncelo, hecho con una escoba
y que "rascaba" un payaso, deci¬
dió hacerse con un instrumento
semejante, y, en efecto, su padre
le construyó un "violoncelo" con
una calabaza vacia, un palo y
una cuerda. Por supuesto que el
chico lograba arrancar sonidos
parecidos a los de un violoncelo
auténtico.

(Esta primitivo instrumento se
conserva en su casa - museo de
San Salvador, ocrea de Ven¬
drell).
Cuando cumplió los once años,

sus padres, como .horo.enaje a su
día. le compraron un verdadero
violoncelo. "Recuerda que fue
tanta la emoción, que me puse
blanco como la leche. No pude
articular ni una sola palabra. Fué,
el día más feliz de mi niñez", re¬
curda hoy el más grande violon¬
celista del mundo.
Pero aunque sus padres le ha¬

bían regaiado aquel instrumento, t
ha pensaron jamás que el niño I
sintiera tan proíundamente el ar¬
te de la música. Ellos no estaban
de acuerdo que fuera músico. Co¬
nocían demasiado los sufrimien¬
tos de un artista en aquella épo¬
ca. No querían que su hijo suí'rie-
íriera los mismos sinsabores que
ellos habían sufrido en carne pro¬
pia. Por lo tanto querían que fue¬
se carpintero.
Pero anta el firme propósito

del niño, que. incluso, lloraba mu
chas veces en silencio, su madre
se r>'so de su parte, y consiguió
que le apoyara.
Fue cuando el matrimonio Ca¬

sals se enfrentó por primera vez
desde que habían contraído ma-
ti'imonio para discutir un asunto
que "contenía" cierta responsabi¬
lidad. "No podemos negar de
que nuestro hjjo es un genio. Te¬
nemos que ayudarle", dijo la ma¬
dre. Y desde aquel instante, Pa¬
blo'Casals contó con la ayuda de
aquella que le habia dado el ser.

Su encuentro con e!
célebre Isaac Albéniz

Con la aprobación de su padre,
el niño marchó a Barcelona acom
panado por su madre. En la ciu¬
dad Condal ingresó en una aca¬
demia para estudiar piano y sol¬
feo.
Pero la situación económica no

era muy alentadora. En el pueblo
se habían quedado sus hermanos
y su padre. Y mantener su estan¬
cia y la de su madre en Barce¬
lona representaba un gasto supe¬
rior. Fue entonces cuando se le
ocurrió ir a pedir trabajo en un
café. Allí, con su diminuta figu¬
ra., y haciendo un esfuerzo sobre¬
natural para alcanzar con sus
pies los "pedales" del piano, co¬
menzó a ganar su primer sueldo.
Y una noche de invierno, en¬

vuelto en un abrigo que le ha¬
bían regalado, el muchacho se

encaminó hacia su trabajo. An¬
tes de entrar al café sentía cierta
insatisfacción. Pero cuando ya se
veía sentado ante el piano, derra¬
mando aquel mundo de emoción
en las melodías que arrancaba
desde lo más profundo de su al¬
ma. veía el mundo de otro "co¬
lor". Sonreía entonces, y se decía
para .sí mismo; "Algún día cam¬
biarán las cosas".
Habían pasado algunos años.

Tanto él como su madre daban
sus viajes al pueblo. Su padre
venía a Barcelona y compartía
con él. Le habían aumentado el
sueldo. Ya era conocido en toda
la ciudad por sus actuaciones en
aquel café de segunda categoría.
Una noche su estado anímico

estaba controlado por un mundo
de pensamientos e ilusiones. Ha¬
bía tocado mejor que siempre. Y
cuando hubo de terminar, se vio
rodeado por tres clientes. Uno a
uno le fueron dando la mano y
dicióndol palabras de eistímulo.
Pablo Casals había pensado que
se trataba de tres simples jóve¬
nes amantes de la música... Tres
conocedores de todo aquello que
él habia interpretado momentos

«No podemos negar que nuestro hijo es un gcnion. dijo la madre de
Pablo Casals a su esposo. En la foto vemos una expresión de verda¬
dero genio mientras dirige la Orquesta Filarmónica de Puerto Kico.
antes. Pero recibió una gran sor¬
presa cuando aquellos se piesen-
tarón resultaron Ser los músi¬
cos Rubio. Fernández - Arbós e
Isaac Albéniz.

Pablo Casals era un muchacho
tímido. Tenia muy pocos años.
Y no sabia cómo expiresarlo a

aquellos tres músicos su agrade¬
cimiento. Le invitaron a un café
con leche en su mesa. El mucha¬
cho aceptó. Y hablaron mucho.
Surgió una amistad de esas que

sólo pueden existir entre seres
dotados por el don del arte.
Mientras se desarrollaba aque¬

lla amdna convci?sa¡ción, Isaac
Albéniz sacaba de su bolsillo una

pequeña libreta de anotaèiones y
escribía unos renglones. Se la en¬
tregó al pequeño Pablo diciéndo-
le: "Toma, muchacho. Esta es una
recomendación para, el conde de
Morphy. el consejero dç la reina
María Cristina". ^

ROBERTO pAIíOIlLA

CASAIS. optimisla



En aquel acoged
Casals tocó el piar
de, después la in:

Fye humÜhdo por un profesor, el
de! Comerviïtorío de Bruselas'^ - '
el célebre vhlimto español SarasaU

II

ÍN 1894, cuando sólo2, contaba 17 años, llegó
por primera vez a Ma¬

drid. Le acompañaban su
madre y sus dos hermanos.

riz. El conde h
agrado. Le inv:!'
un lujoso salór
rojo y oro.

cual le suplico después que fuera su alumno, garantizándole el''
ti no bebes alcohol, ¿cómo pretendes ser un artista?", le dijo et

- Su madre tuvo que vender sus propios cabellos en París para comprar medicinas.
recibió con

:ó a pasar a
tapizado en

Ir lugar. Pablo
para el con-
;a Isabel y,

maestro Monasterio y
^ de Tomás

Bretón. !
Fue aquí cuando comenzó una

etapa feliz para Pablo Casals.
Una noche recibió una invitación
de la reina y todo su comitiva
irara asistir al estreno mundial
de "La verbena de la palorna".
También la reina tocaba el piano

bu madre tuvo que vender sus propios cabellos en Iparís par.a comprarle medicinas. En la foto ve¬
mos a Pablo Casals en animada charla con otro de los genios del Arte, Maurice Chevalier

Los cuatro se presentaron al
conde de Morphy con aque¬
lla carta que le había entre¬
gado días antes Isaac Albe-

por último, ante lallreina María
Cristina, de quien pabia de de¬
cir más' adelanto que había sido
una segunda madrá jpara óL La
reina le concedió uim beca, y Pa- |
blo se puso a tomaiflecciones del (

y. frecuentemente, ésta le invi¬
taba a su estudio para tocar el
instrumento a cuatro manos. Pa¬
blo era un miembro más de la
familia real. Entraba y salla del
Palacio Eeal cuando lo tíeseab.i.
Jugaba con un niño —Alfonso

XIII— y visitaba con éste el Mu¬
seo del Prado. La amistad do
Pablo Casals con el monarca du-
ÏÓ hasta la muerte de este último.
El conde de Morphy demostró

una gran admiración por el .le¬
ven artista. .Y entonces le llevó a

todos los conciertos que so ce¬
lebraban en Madrid. La alta so¬
ciedad conoció y trató a aquel
muchacho con mirada profunda
y algo melancólica. Un día, du¬
rante una fiesta donde estaba
presente toda la familia real, co¬
noció al ilustre violinista espa¬
ñol fiarasate el cual le ofreció
una copa de coñac, copa que, por
supuesto. Casals rehusó. Aquel

■ gesto dio pie para que el maes¬
tro Sarate le dijera sonriente;
"Si no bebes alcohol, ¿cómo

XDi'Otendes ser un artista?"

Su primer vin{e
ni extranjero

Todavía no había cumplido los
veinte años cuando su madre
comi3rendió que era necesario un
viaje al extranjero. Ella estaba
segura de que estaba ante
verdadero genio. Por lo tanto ha.
bia que ampliarle los horizon¬
tes. Un artista creador como lo
era su hijo lenía que experimen¬
tar emociones, conocer otros mun¬

dos, otros paisajes. Pero, ¿a dón-,
de llevai'ie? Fue entonces cuan¬

do recordó que en Bruselas habla
un famoso profesor llamado Gar-
mert. Hacia aquel país fueron
Pablo, su madre y sus dos herma¬
nos. Allí se entrevistaron con el
célebre maestro. Este ie escu¬
chó. Se emocionó ante el mucha¬
cho de una manera indecible.
Comprendió que por primera vez
en su larga carrera se habla en¬
frentado a un genio con tan po¬
cos años. Lo examinó y le dijo
o su madre: "Considero que su.
hijo está demasiado adelantado.
Por lo tanto lo aconsejo que la
lleve a París, donde aprenderá
mucho más".
Pero a pesar de todo, el pro¬

fesor Gavaert le envió al profe¬
sor de violoncelo del Conserva¬
torio. En la nota que. lo había
entregado a la madre de Pablo,
éste había escrito lo siguiente:
"Aquí te envio a este pequeño
"genio" me ha sorprendido' y
maravillado increíblemente. Te
pido que le escuches". '
Los cuatro —que siempre esta,

ban juntes— salieron de la casa
de aquel profesor Gavaert c o n
destino al Conservatorio. Fueron
recibidos. Pero el profesor del
Conservatorio exigió que pasara
al salón de clase solamente el
muchacho. Su madre le miró, y
haciéndole un gesto afirmativo,
Pablo dio unos pasos en compañía
de aquel hombre cerrándose tras
ellos la puerta.
A la madre de "Pablito" —-que

así le llamaba cariñosamente—
ñio le había gustado aquella acti¬
tud. Aquel hombre no le inspira¬
ba confianza alguna. Le había
parecido que su sonrisa no era
adecuada.
Detrás de aquella puerta esta¬

ba el profesor y sus alumnos.
Expresó palabras que hirieron
los sentimientos del muchacho
sensible que fue siempre Pablo

Casals. Se burló de él delante de
todos los de la clase. Y era que
la expresión que le había brota¬
do del rostro cuando leyó aque¬
lla nota enviada por su amigo,
delataba por completo su incre¬
dulidad con respecto al mucha¬
cho que tenía delante. No com¬
prendía que Gavaert pudiera ca¬
lificar de genio a aquél "mocoso"
insignificante, claro, desde su
punto - de vista muy personal.
El profesor le presentó a todos

los alumnos, y luego dijo:
"Silencio, qtie va a tocar un

genio".
Pablo tocó. Y al terminar la

ejecución de varias composicio¬
nes, el mismo profesor, que an¬
tes había intentado humillarlo,
demostró una gran sorpresa. Su
admiración fue tanta que, le su-
pulicó se quedara como alumno
aquel año... Que le garantizaba
el Gran Premio del Ccnservato-
iio". Pero Pablo le miró de la
cabeza a los pies. Su rostro se

. había puesto del mismo color que
el de una manzana. Fue tan pro¬
funda y brillante su mirada, que
aquel señor so vio en la obliga¬
ción de inclinar la cabeza. "Lo
siento, profesoi", no me interesa
quedarme aquí ni un minuto
más", le contestó el joven artista
cando un portazo más fuerte que
aquel que había dado el propio
profesor momentos antes cuando
los dos entraron al salón de cla¬
se. Sin embargo, aquella escena
le sirvió ¡jara que perdiera la
beca.

Su madre vendió sus propios
cabeiios para comprarle

medicinas

Aquella misma tarde, solamen.
te con el dinero del viaje, se
marcharon a Paris. Los cuatro co-
men.zaban ya a reíleja-r la nece¬
sidad de una alimentación ade¬
cuada. Su madre se negaba a pe.
diiTe dinero por carta a su espo¬
so. que se había quedado en el
pueblo. No quería aparecer ante
él como una derrotada en rela¬
ción a las condiciones maravillo¬
sas de su hijo.
Su madre sufría en silencio.

Sus hern-.aiios habían bajado va-
' ríos kilo.-: de peso. Le primero
que Pablo hizo ai llegar a la
Ciudad Luz, fue buscar trabájo.
Y lo^ encontró en un teatro. Pero
ei frío, la mala alimentación y los
sufrimientos que le embargaban,
comenzaron a dejar huellas en el
infeliz muchacho. Pablo Casals
enfermó de gravedad. La econo¬
mía de la familia era muy la¬
mentable. Fue cuando su madre
Se vio en la imperiosa necesidad
de vender sus propios cabellos,
rubios, a un peluquero pa:a
comprar las medicinas que el
médico le había recetado a su

hijo.
Tuvieron la suerte de que aque-

enfermedad no fue tan grave co¬
mo parecía al principio. Enton¬
ces comenzaron a faltarle I a s
fuerzas a su madre. No podía so¬
portar más aquella enorme res¬
ponsabilidad que ella se había
echado encima por el solo capri¬
cho de demostrar ante ei mundo
ei valor de su hijo. Decidieron,
niies, volver a Barcelona, "Aque¬
llo no fue una derrotaj puesto
que regresamos con una gran ex.
periencia vivida", dijo anos más
tarde el ilustre Pablo Casals.
Ya en Barcelona habla que em¬

prender nuevamente la tarea lie
buscar trabajo. No quería vol¬
ver al pueblo. Y por supuesto,
siempre era él el que tenia que
"lanzarse" a la calle.
Fue aquí cuando lo contrata¬

ron en la Orquesta del Liceo.
Permaneció varios años en la
Ciudad Condal. Pero en 1899 voi.
vió a Paris —en esta ocasión so¬
lo— y Se presentó con una carta
del conde de Morphy al famoso
organizador de conciertos Char¬
les Lanoureux, ante el cual Pa¬
blo interpretó el concierto de
Lain. Cuando terminó, el propio
Lanoureux le abrazó y le dijo:
"Es usted un elegido.

A los veintidós años se

vistió por primera vez
con un frac

Sus relaciones con Lanoureux
fueron muy cordiales. El orgaiii.
zador de conciertos comprendió
desde ei primer instante de co-
noceiie, que estaba delante de
un verdadero "monstruo" deia
música. Pápidamente se dio a
la tarea de organizar su primer
concierto. Y el 12 de noviembre
de ese mismo año 1899. contan¬
do solamente con 22 años, Pablo
Casals se endosa por primera vez
un frac para dar su primer con¬
cierto en París. A éste asistió to- jdo lo que valia y brillaba por en :
tonces en la alta sociedad fran '
cesa, así como todos ios artistas,
intelectuales, y por supuesto, los
m.ás acreditados críticos musica,
les. !
Los aplausos fueron apoteósicof j

Cuando terminó su concierto, Pa- |
blo Casals tuvo que salir cinco |
veces a saludar. La emoción fue
tanta, quo el casi adolescente ar¬
tista, tuvo que demostrar con
sentidas palabras sus agradecí-

.

mientos ai mismo tiempo que por i

sus abiertos y expresivos ojos
corrían dos lágrimas.
Este fue su jirímer éxito inter¬

nacional. Al día siguiente toda la
crítica d,? ParisVfue dedicada a
sU debut. Grandes titulares apa¬
recieron en todos los periódicos.
Fue su comienzo sensacional...
Aquel concierto le abría las puer¬
tas del mundo artístico. Comen¬
zó entonces un^ gira por toda
Europa, y luego recorrió el con¬
tinente americano. Nueva York
se puso a sus bies. Le aplaudie¬
ron todos los mandatarios del
mundo. Los artistas más cotizados
—no importaba cual íuera su
faceta—. le aclaren calurosamen¬
te.

Fundó en Barcelona
su propia orquesta

Desde 1899. fecha en que fue su
debut en París,; hasta 1920, Pablo-
Cas a 1 s estuf-o recorriendo el
mundo con su ^rte "único". Du¬
rante ese tiempo ganó infinida¬
des do premiosijFue condecorado
en varias ocasiones. A finales de
1920, decidió rágresar a Barcelo¬
na liara fundar a sus expensar,
la "Orquesta de Pablo Casals",
compuesta nada menos que por
88 profesores. También a él se le
debe la "Asociación Obrera de
Conciertos", gjgantesca organi¬
zación sinfónica que por sólo seis
pesetas al año. permitía a sus
adheridos ^sism- a seis de sus
conciertos.
Su extensa labor musical en la

Ciudad Condal es algo que, sin
duda, pasará á, la historia. Siem¬
pre tuvo una gran preocupación:
convertir a Bafcelona en una ciu¬
dad entendidaien música.

_ EnT934 vomó a viajar a Amé.
rica. Y en 1936, estableció su re¬
sidencia en Prades, un puebleci-
to francés deílos pirineos orien-

AqucHa miichaciia que llego un tlia a su puerta suplicándole que
fuera su profesor, se convirtió .años más tarde en su esposa. En
la, foto les vemos a ambos descendiendo del tren que les llevo

de Nueva Vork a La Florida

tales. Allí, en aquel pequeño y
tranquilo pueblecito, Pablo Casals
organizó en 1950, un festival de.
mú.sica en el que intervinieron
los más famosos músicos encabel
zados por él, con motivo de la
conmemoración de la muerte de
Bach. Desde entonces, este festi¬
val Se celebra todos los años y ba
adquirido fama mundial.
Y precisamente en .aquel apar¬

tado y pintoresco pueblo llamado

Prades, en el año 19.Ó1, una mu¬
chacha morena, de ojos negros y
mirada angelical, tocó a su
puerta. Era una puertorriqueña
que había salido de su país con
la idea de convertirse en alurn-
na de uno de' los músicos más
grandes del mundo. Aquella mu¬
chacha se llamaba Marta Munsta-
nez.

Koberfo CAZORLA.

i
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PABLO CASAIS, optimista a los 93 años
Una muchacha romántica busca a un profesor de música. - La boda entre una pareja con sesenta
años de diferencia, - El maestro Arbós^ mientras le dirigía con la Orquesta Sinfónica de Madridf
se quedó con la batuta parada escuchándok. - El público estalló en una frenética ovación

y III

PABLO Casals no había pensado jamás dedicarse a profesor, pero aquella criatura que tenía delante se lo habíapedido de una manera tan suplicante, que aceptó. La invitó a pasar. Y lo primero que hizo fue preguntarle por
su país. Ya él había visitado aquella isla del Caribe. En aquella tierra había nacido su madre.

También ella realizó un viaje
a España en busca de un profesor
que se llamó Carlos Casals, su
padre. Y precisamente los dos se
habían amado intensamente.
Mientras hablaba con aquella
muchacha puertorriqueña, le ve.
nia a la mente el recuerdo' de su

padre y aquellas cartas de alien¬
to qué le escribía a su madre

ba caminar por la nieve. Tenían
mucho en común. Parecía como
si hubiesen estado deparados uno
para el otro desde que pisaron la
tierra por primera vez. Las
atenciones de Marta Muntánez
para con el maestro eran cada
vez más notables.
Pablo Casals comenzó a sen-

t i r un sentimiento distinto al

A los once años comenzó a tocar el plano (íu un cale de Barcelo¬
na para ayudar a sus padres. Aquí le vemos en compañía de otro

español ganador del Premio Nobel; Juan Ramón Jiménez
cuando ellos estaban viajando
por París y Bruselas. Aunque
Pablo Casals estuvo más unido a
su madre, puesto que ésta viaja¬
ba siempre con él a todas partes,
tam.bién había querido a su pa¬
dre de una manera muy especial.
Comenzaron las primeras cla-

.ses. Su alumna adelantaba. Ami¬
bos mantuvieron una gian amis¬
tad los primeros meses. Soliia
caminar todas las tardes para
contemplar el crepúsculo. Cuan¬
do llegaba el invierno les gusta-

que había sentido por otras mu¬
jeres. Había conocido a muchas.
Durante su larga carrera hubo de
recibir de estas todos los halagos
del mundo, todas las proposicio¬
nes amorosas que un hombre fa¬
moso como él inspira a las mujei-
res jóvenes, solteras... y hasta
casadas.

Aquel pequeño pueblo de
pirineos orientales, sirvió de
cenario de una de las historias
amor más bellas ocurrida
una muchacha y un hombre

le llevaba nada menos que 60
años.

Se casaron en Puerto Rico

Pablo Casals se habla enamora¬
do locamente de su alumna. Por
lo tanto le propuso matrimonio.
Tam.bién ella se había enamorado
de aquel hombre que desde la
primera vez le habla estremecido
con su extraordinaria personali¬
dad, su talento y su alto sentido
espiritual. Entonces volaron a
Puerto Rico. La familia de la
muchacha no se opuso. Sabían
perfectamente que a los 20 años
una mujer latinoamericana, por
obligación, tiene que saber lo que
desea para su futuro.
Y en 1957, contrajeron matri¬

monio en San Juan, capital de
Puerto Rico. Entonces ella conta¬
ba con 20 años y el maestro c-jn
80. Podríamos decir que fue una
de las bodas más espectaculares
del mundo. Viajaron por todos
los continentes en viaje de lu¬
na de miel. Pablo Casals había
quedado prendido del verdor y
del clima de Puerto Rico. Y cua'i
do regresaron, decidieron fijar
su residencia allí. América le ad¬
mira y le ha aplaudido infinida¬
des de veces. En Puerto Rico
creó el hoy famoso "Festival Ca¬
sals", que se celebra todos los
años, y donde se reúnen los m.ú-
sicos más importantes del plane¬
ta. El "Festival Casals", ha teni¬
do tanto acierto, que el estado
del país coopera incondicional-
mente, de una manera impresio¬
nante, a su total desarrollo.
En cierta ocasión, cuando un

reportero francés le visitó con el
propósito de entrevistarle en su
bella residencia, Pablo Casals le
contó una de sus más bellas o
inolvidables anécdotas, según sus
propias palabras, "En una ocasión
—dijo el maestro—, tocando con
la Orquesta Sinfónica de Madrid,
■y bajo la batuta del méstro Af-
bós, cuanto todavía quedaban al-
"gúnofe compases, varios instru¬
mentistas dejaron de tocar y el
maestro Arbós quedó con la ba¬
tuta parada, escuchándome. El
público estalló en una frenética
ovación. Artísticamente este ha
sido uno de los homenajes más
grandes que he recibido en mi
larga carrera".

Ei estreno en Barcelona

de "El pessebre"
Una de las obras m'usicales

más valiosas de Pablo Casals se
titula, "El Pessebre". V en 1967,
su propio hermano, Enrique Ca¬
sals, que también se había dedi¬
cado por entero a la música, por
supuesto, siguiendo la tradición
familiar, dirigió en Barcelona su
famosa obra. Y en relación a ello
su hermano Enrique dijo la noche
del estreno; " Mi herm.ano Pablo
expresó su deseo de que los pri¬
meros "Pessebres" en Barcelona
fuesen dirigidos por mi. y fue el
maestro Millet quien propuso
que la totalidad de las audiciones
se desarrollasen bajo mi direc¬
ción. Yo le he agradecido esta
distinción y más si caoe su cola¬
boración, que permitió ya en Gi¬
nebra una audición considerada
allí como memorable. Tanto, que
acabo de saber que han imprimi¬
do veinte mil discos para su dis¬
tribución por todo el m.undo".
Y sobre el arte de su hermano

Pablo continúa diciendo; "Al es¬
cuchar una interpretación de mi
hermano, da la impresión de que
somos capaces de tocar lo que
estamos escuchando, tal es su di-
íicil-facilidad; con "El Pessebre",
ocurre lo mismo, aunque su rea¬
lización implica una maestría
excepcional. Es una obra traba¬
jada hasta las últimas conse¬
cuencias en donde puede escu¬
charse igualmente una maravillo¬
sa "fuga" (tema de los reyes)
una linea melódica única (canto
a la Virgen), fragmentos que re¬
cuerdan lo pastoril y bucólico,
momentos de éxtasis, etc., pero
todo ello sobre una base armó¬
nica complejísima y una maravi¬
llosa orquestación. Aunque en
algunos momentos —pocos— se
siente la impresión de escuchar
música popular, la obra no es
folklórica en absoluto. Mi her¬
mano suele decir que no h a y
más que música buena y música
mala. Si la música no emociona
no puede calificarse como tal. Yo
he visto llorar a docenas de per¬
sonas al escuchar "El Pessebre".
(Estas fueron las palabras de

Enrique Casals expresadas al
compañero Augusto Valera de
"El Noticiero Universal" de Bar¬
celona el 25 de noviembre de
1967).

El Premio Kennedyr
para Pablo Casals

El galardón del Instituto de
Estudios Norteamericano de Bar¬
celona, es un reconocim.iento al
hombre y al artista. Y Pablo Ca-í

sais era ese año el hombre indi¬
cado para hacerle entrega de tan
prestigioso "Premio Kennedy".
Pablo Casals, por medio de su

proyección artística, viene sien¬
do desde hace muchos años, un
amor a la paz, y sus creaciones
auténtico fenómeno humano. Su
musicales a favor de ésta, le va¬
lió para que un dia fuera invita¬
do por el propio presidente de los
Estados Unidos, John F. Kenne¬
dy. Allí el maestro compartió con
todos los de la Casa Blanca, y
dirigió un concierto para más de
quinientos invitados. Cuando ter¬
minó, el propio presidente y su
esposa le abrazaron emocionados,
diciéndole frases halagadores e
inclinándose ante él.
Durante aquel concierto ofre¬

cido para los de la Casa Blanca,
el maestro Casals interpretó el
"Cant del ocells", la melodia que
ha dado la vuelta al mundo uni¬
da a los nombres del maestro y
de Cataluña. Otro momento im¬
portante en su larga y exitosa
carrera musical, lo constituye el
concierto en las Naciones Unidas,
donde fue interpretado El Pesse¬
bre", sobre un texto de Joan Ala-
vedra, auténtico canto a la paz
y la comprensión entre los hom¬
bres da buena voluntad.

Galardonado con el premio
"Familia del Hombre"
El 14 de noviembre de 1967,

Pablo Casals resultó galardonado
con el premio de artes de la "Fa¬
milia del Hombre". Este galardón
es otorgado cada año por la "So¬
ciety for tre Family of Man", por
sus realizaciones en las artes.
Junto a Casals, el cardenal

Agustín Bea, presidente de la
Secretaria del Vaticano para la
Promoción de la Unidad Cristia¬
na, recibió el premio a las re¬
laciones humanas.
Y mientras que su nombre si¬

gue apareciendo frecuentemenie
en toda In prensa del mundo,
mientras que su arte sigue sien¬
do respetado y aplauuido por
viejos y jóvenes, el maestro Ca¬
sals continúa estudiando en su
lujosa y apartada residencia
puertorriqueña, rodeado de pal¬
meras y con la brisa del mar aca¬
riciándole las mejillas. Su opti¬
mismo es cada dia mayor. Su
matrimonio con aquella mucha¬
cha que Un dia se apareció a lai
puerta de su casa para suplicarle
que se convirtiera en su profe¬
sor, le sirvió para que aumenta¬
ra su amor al prójimo, para can¬
tarle con más fuerza a la vida
por medio de su maravillosa mú¬
sica, y "lanzar" a los cuatro vien¬
tos su gran obra que viene resul¬
tando como un bálsamo para to¬
das las almas solitarias y... no
solitarias.
Pablo Casals viene ofreciéndo¬

le al hombre su obra nesde hace
casi un siglo. Y ahí está, coro¬
nado por la salud y la buena vo¬
luntad, con grandes deseos de
continuar su camino... recorrien¬
do ilas rutas que el mismo Dios
le ha deparado.
Pablo Casals es dueño de tc>do

el optimismo del mundo a los
93 años de edad.

Una vida normal

A los 93 años, el maestro Pa¬
blo Casals lleva una vida nor¬
mal. Disfruta de perfecta salud,
y aún no se ha retirado de su
"amada" música. Sin música, la
vida para mi no tendría impor¬
tancia. Gracias a Dios que siem¬
pre existirá la música".
En su casa abundan los libres.

Su esposa le ha enseñado a amar
el mundo de las flores. Y por
ello viven rodeados de infinidad
de rosas, claveles y cientos de
ejemplares d e flores tropicales.
El m.ar está a sólo unos metros
de su casa. Todos los días, des¬
pués de haber dormido 7 horas,
y de tomar un desayimo com¬
puesto de frutas tropicales y un
vaso de leche pura, emprende
una caminata para disfrutar de
la brisa marina. El olor agrada¬
ble que despiden los marps del
Caribe, han hecho una gran
"amistad" con el ilustre maestro
Y cuando el sol calienta dema¬

siado, abre su enorme sombrilla
y camina durante varias horas en
compañía de su esposa. Por su
casa desfilan todos los artistas
célebres que visitan Puerto Rico.
El último galardón ganado por

Pablo Casals, fue la Orden de
"José Matías Delgado", orden que
le fue impuesta por el canciller
Alfredo Martinez durante el pri¬
mer Festival Internacional de
Música" celebrado en la Repú¬
blica de El Salvador. También
este mism.'O año la Universidad
Nacional del mencionado país la^
tinoamericano le concedió el ti¬
tulo de doctor "Honoris Causa".
No cabe duda de que, Pablo

Casals, eS el gran optimista de 93
años ¡Si todos pudiéramos imi
tarle!

FIN

El presidente de los Estados Unidos se inclino ante el para felicitarle
en que se ve a los Kennedy y al famoso Pablo

- La foto recoge
Casals

un momento



Les personnalite's
Dana la grande cour d'honneuri

du Palais des Rols de Majorque,
on reconnalssait, des 15 h.,

Le discours du président Pau Casals
un nouveau chant d'espérance

La reine et ses demoiselles d'honneut gagnent leurs sièges sur la
tribune d honneur. (Photo < Midi Libre >.)

« Honorables autorités,
« Mesdames, Messieurs,

» Mes premlères paroles seront
pour vous dire combien je regrette
de ne pouvoir me tr.ouver parmi
vous aujourd'hui que les Jeux Flo-
raux de la langue catalane revieii-
nent à Perpignan, dans ce splendi-
de Palais des Rois de Majorque,
qui éveille en nous tant de souve¬
nirs. II ne m'est pas possible d'as-
sister personnellement à la fète
de la poésie parce que des engage¬
ments contractés pour ma « croi-
sade pour la paix », que j'ai com-
mencée 11 y a quelques années
avec mes seuls et modestes moyens
m'obligent à me trouver dans des
pays lointains le jour de cette im¬
portante fète. Sachez, cependant,
que mon coeur est avec vous, que,
comme toujours, je me sens pleine-
ment solidaire de votre nostalgie
et de vos espérances et que je suis
persuadé que les Jeux Floraux,
cette année, constitueront une
grande étape de ces retrouvailles
de la langue catalane soumise de-
puis de nombreuses années, outre-
Pyrénées, à des interdits aussi in¬
justes que cruels.

» J'ai dit « reviennent » car je
n'oublie pas, je n'oubliera.i jamais la
premiere fois oü les Jeux Floraux
se déroulérent dans le cadre de ce
Palais centenaire et vénérable, oü
on m'offrit aussi l'honneur d'occu-
per la présidence du Consistoire.
C'était en décembre 1950, peu après
la célébration, à Prades, grace au
concours d'éminents artistes ve¬
nus des pays les plus divers, du
premier Festival en hommage au
génie de la musique, Jean-Sebas-
tien Bach. Qu'on me permettre de
dire ici. en passant, que la suite
de ces Festivals en terre catalane.
est un des grands orgueils de ma
vie.
» II y a quatorze, ans notre langue
et notre culture se trouvaient dans
une situation encore plus difficile
que maintenant. De la fin de la
malheureuse guerre civile jusqu'en
1950, les livres catalans qui avaient
pu étre publiés en Catalogne
étaient rares et ne parions pas de
l'interdiction absolue de publier
des revues, des hebdomadaires et
des journaux, de l'interdiction, en¬
core en vigueur, d'enseigner le Ca¬
talan dans nos écoles. Pourtant,
les perspectives ont changé. Car si
un peuple reste fidèle à sa langue,
toutes les interdictions sont vatnes
et vont se fracasser contre la réa-
lité simple et indestructible, forgée
le long des siècles et qui est plus
forte et durable que ces obnubila¬
tions passagères.

ILS ETAIENT CELEBRES
DANS L'EXIL

Je me souviens très bien des
Jeux Floraux de 1950. II y avait
des années qu'ils étaient célébrés
dans l'exil, dans des villes d'Amé-
rique et d'Europe, parce qu'ils
avaient été chassés de chez eux.

C'était la première fois qu'ils s'ap-
prochaient jusqu'au seuil de la
frontière méme. Leur retour à la
ville comtale, oü ils avaient été
restaurés presque un siècle aupa-
ravant, semblait proche. Et ii n'en
a rien été. Les années se sont ajou-
tées au.x années eti la féte de la
poésie est encore un pèlerin qui
cherche anxieusement la terre pro¬
mise. Mais la fidélité l'a sauvée :

la fidélité de ceux de l'intérieur et
celle des autres. Voilà plus de vingt
ans que les Jeux Floraux voient le
jour loin de la capitale catalane
combien d'efforts. combien d'éner-
gies, combien d'abnégations, n'ont-
ils pas été nécessaires pour les
maintenir ; Joyeux, ému, je profi¬
le de cette occasion pour exprimer
mes félicitations à tous ceux qui
ont contribué à les maintenir. à
tous les organisateurs des villes
lointaines qui n'ont nas mesuré
leur peine, à toutes les autorités
étrangères oui les ont accueillis. à
tous les poetes et prosateurs qui,
dans l'adversité. ont continué à en-
voyer leurs compositions à ce con¬
cours littéraire auréolé de la devi¬
se multiséculaire : « Patria, Fides.
Amor ».

» C'est quand notre fète est célé-
brée, comme aujourd'hui. dans les
régions ensoleillées du Midi, qu'elle
est davantage en accord, en har¬
monio avec l'e.snrit qui présida à
sa creation, voilà sent siècles. Sept
siècles ! Combien de transforma¬
tions y a-t-il eues denuis lora
Combien de tours a fatt l'histoire
des hommes et ées neu oles ! Et ce-
nendant. ce cuite de la beauté et
de la poésie qui commenca't à cet¬
te énooue dans les paya mediterra¬
neans eat la méme que celui dont
s'inspire toujoura notre féte des
Jeux Floraux. Nous ne sommes
nas anachroniques ; nous appar-
tenons bien à notre epoque, mais
nous sommea orgiieilleux de cette
longue tradition dans la culture
des arts et de la poésie. et nous
pensons que nous commettrion.s
une trahison impardonnable si
nous cessions d'etre nou.s-mémea
en effet, la seule manière d'étre
pleinement universels c'est de l'étre
avec notre pronre substance, non
comme des entéiéchies déracinées
et sans vertu. Quand i1 s'agit de

mtileu de la foule, MM.
Darmangeat, inspecteur général,
représentant le ministre de l'Edu-
cation nationale ; Gigot, directeur
départemental des services d'Ar-
chives représentant le préfet des
P.-O. ; Sacase, adjoint au maire
représentant M. Alduy ; Toraille,
inspecteur d'Académie, président
du comité d'organisation, entou-
ré des membres de ce comité et
de tous les intellectuals roussillon-
nais parmi lesquels il faut citer
MM. Jordi père. Cerda, Roure,
Llech-Walter, Duelos, Charles et
Firmin Bauby, Gomila, Pierre
Verdaguer, Deloncle, Foxonet, Oli¬
va, etc.

Signalons aussi la présence
MM. Pascal Scanu et Nonis,
l'Alguer. MM. Aubrun, Boulloche,
André Chamson, François Mau-
riac, Wahl, Jean Cassou, les
doyens Canals et Jourda, le rec-
teur Roche s'étaient fait excuser.
Vers 15 h. 30, les groupes folklò¬

riques, bannières en téte, parve-
naient à la cour d'honneur en mu¬

sique. et la cobla interpréta une
« Marseillaise » particulièrement
vibrante. Chacun gagna sa place,
les officiels sur le podium, les
visiteurs et les curieux sur les
chaises installées face au magnifi¬
que fronton du palais. Tout était
prét.

Les lauréats des Jeux floraux de la langue catalane ont été reçus dans le cadre admi¬
rable de Sant-Vicens et les couleurs * sang et or > ont ílotté durant l'évolution des groupes
folklòriques. (Photo « Midi Libre ».)

Une délégation de personnalités des Jeux floraux dont les représentants d'Alguer, ont
été reçus par la municipalité de Perpignan. M. Paul Alduy, député-maire, révéla qu'une place
de Perpignan allait prendrà le nom de l'Alguer. (Photos < Midi Libre >.)

servir l'esprit, la tradition n'est
pas un obstacle, mais au contraire
un signe de noblesse qui dicte ses
exigences. Et la première exigen¬
ce morale est la loyauté.

LA CHALEUR DU FOYER
» J'ai dit que, par rapport à

1950, les perspectives pour notre
langue, pour notre culture, ont
changé. II en est bien ainsi. II est
vrai que, malheureusement, les
Jeux Floraux n'ont pas encore pu
retrouver la chaleur du foyer, mais
tous les témoignages qui nous vien-
nent de chez nous, s'accordent pour
affirmer que la reprise catalane a
déjà des bases solides, que le mau-
vais temps s'éloigne par la force
des choses, que les auteurs des in¬
terdictions eu-mémes s'aperçoivent
— timidement, peut-étre, sans oser
se l'avouer encore — de la grande
erreur commise. Depuis 1950, mal-
pré toutes les difficultés et tous
les obstacles, plus de 2.000 titres
ont été publiés en langue catalane,
et parmi eux figurent des traduc¬
tions des meilleurs écrivains étran-
gers, ce qui démontre une fois de
plus que nous ne voulons pas ren-
trer dans notre coquille, mais au
contraire, ouvrir tout grand notre
esprit —_ avec ses modulations pro-
pres —- à toutes les tendances qui
nourrissent et vivifient, à toutes
les autres cultures. II n'est jamais
inutile de rappeler quelques vérités
élémentaires, de dire, par exemple,
que la terre est la terre et la lan¬
gue, la langue. Les systèmes et les
régimes politiquea passent, mais
l'amour de la langue maternelle ne
connaít ni les éclipses, ni les ater-
moiements : il se renforce sous
les tempétes et produit ce que les
obnubilés prennent pour un mira¬
cle et qui_ n'est en réalité qu'un
simple phénomène humain, res-
plendissant et merveilleux comme
les- grandes réalités de la vie. Je
veux espérer que dans certaines
sphères, la compréhension fera
voir que pour faire régner une vé-
ritable concorde entre les peuples
d'Espagne, il faut respecter les par-
ticularités millénaires, qui reflè-
tent les sentiments profonds, an
cestraux, de l'àme du peuple.

» En 1950, dans ce méme palais
de Perpignan, je disais ees mots :
« Poetes et prosateurs de langue
catalane, un vieil artiste Catalan
qui a vécu sous de nombreux cieux
et qui a connu de nombreux pays,
vous salue fraternellement et vous
encourage à travailler et à persé-
vérer », Je veux terminer par ce
méme appel, aujourd'hui que se
sont écoulées plus d'années enco¬
re, que j'ai vécu sous d'autres
cieux et que j'ai connu d'autres
pays. Restez fidéles à la terre et à
la langue, non pour vous renfer-
mer sur vous-mémes, mais pour
avoir votre propre voix dans le
grand concert des sentiments et
des espérances des hommes. Pen-
sez si j'en al écouté, composé, joué
de la musique au cours de ma lon¬
gue existence ! Pourtant, jamais
je n'ai oublié que ma sainte mere,
lorsqu'elle me berçait, me chan-
tait tendrement une chanson po-
pulaire de notre pays : « La mere
de Dieu, lorsqu'elle était petite ».
Et en ce moment, si je parcours le
monde dans l'intention de luí
communiquer mon message de
paix, c'est pour exécuter mon ora¬
torio, « El pessebre », composé
dans mon refuge de Pradtes, pen¬
dant l'étape sombre et angoissée
de l'occupation nazie. Eh bien !
El pessebre » est plein de réso-

nances catalanes, car Je ne puis
cesser d'étre moi-méme. et malgré
cela il trouve partout le méme ac-
cueil enthousiaste et compréhen-
sif de la part des hommes de bon¬
ne volonté.

»• Présentez mes respects aux
autorités françaises, qui une fois
de plus vous offrent leur généreu-
se hospitalité, présentez également
mes hommages à la reine de la fé¬
te, aux pieds de laquelle je dépo-
se, symboliquement, mon bouquet
de violettes. Que le succés couron-
ne vos efforts, que ces Jeux Flo¬
raux soient un nouveau chant
d'espérance et que leurs vibra¬
tions se propagent, joyeusement.
victorieusement, au-delà des Albè-
res. En prenant congé de vous.
j'affermis ma voix nostalgique
pour vous dire fermement : Au re-
voir, frères ! »



RUSINOL
Y SU TERTULIA

En la Sala Parés, en donde precisamen¬
te se celebra la exposición de homena¬
je, Rusiñol, con Pau Casals, Ramón Ca¬
sas y Clarassó, de tertulia.

'T'ENGO entendido que la célebre peña de «La Ruña-
' lada», que se reunía alrededor de Santiago Rusiñol,
conoció su gloria cenital allá por los años de 1917.
Yo, entonces, hacía mis «debuts» en la Universidad,
mejor dicho en sus patios, discutiendo con mis compa¬
ñeros sobre todo lo divino y lo humano y no abusando,
antes al contrario, de Irecuentar las aulas donde las
Ideas las daban envasadas en lo que llamaban asigna¬
turas y apuntes y, en el mejor de ios casos, libros de
texto. No entrar a clase, era seguir el diálogo apasio¬
nado y, naturalmente Inconformista, de nosotros los
estudiantes. Lo que no se nos había ocurrido ni a los
fhás exaltados, era jugar con el pelo y disfrazarnos
de cavernícolas. Pero entonces eso no estaba de moda.

Cuando, habiendo ya terminado, a pesar de los pe¬
sares, mis estudios —más bien modestos— de Dere¬
cho y habiendo cambiado nuestro grupo el patio de
la Facultad por la biblioteca y las salas del Ateneo Bar¬
celonés (siempre ansiosos de cultura y no menos de
pasar el rato; que entonces todavía la sociedad de
consume nos lo permitía), ful presentado por el rnaes-
tro Jaime Pahlssa y el popular Rafael Moragas —gran
tipo humano, como hoy en día no se fabrican— a la
tertulia de «La Puñalada», puede decirse que ésta ya
vivía de su pasado y su pasatiempo favorito, consistía
en evocarlo a base de anécdotas graciosas y picantes.
Rusiñol asistía todas las noches, cuando salía del Lyon
d'Or, a cosa de medianoche muy avanzada, junto con
su esposa y algún que otro amigo, que le había se-

guldo desde el fondo de las Ramblas hasta «el Cinc
d'Oros», que ocupaba el cruce de la Diagonal con el
Paseo de Gracia, sitio llamado así por los cinco faroles
que formaban sardana en una plazoleta, luego magni¬
ficada por unas macizas farolas debidas al numen ar¬

quitectónico del señor Falqués, a las que se añadió
por los años treinta un obelisco coronado por un des¬
nudo femenino tocado con gorro frigio figurando la
República, hoy substituido por una dama y unos €hi-
blemas de significación histórica y diferente.

A la tertulia, acudían muchas personalidades de
categoría, más algunos otros que estaban allí por ser
del vecindario. Rusiñol siempre fue popular y no esta¬
blecía distinciones. Igual trataba a Francisoo Pujols
c a Pablo Casals que al señor R., que llevaba un soll-
tarlc en el meñique y vivía de renta, como a la hermo¬
sa señora 8., o el pollo L., o, simplemente, el vigilante
del barrio que resultaba ser el más amigo y bien aco-
oldc de todos. Con todos era amable, con todos atento
y con todos callado. Iba sorbiendo su absenta bien
cargada, Iba atiborrando de tabaco su pipa, que luego
fumaba despacito. Iba sonriendo de vez en cuando y,
sobre todo. Iba callando. Muohas veces, su sllerfblo
no era el de quien se divierte más escuchando que
hablando, sino el de quien va pensando por su ouenta,
sin escuchar a los demás, a los que considera como
un ruido de fondo que hace compañía.

¿Fué locuaz alguna vez en su vida, Rusiñol? No lo
creo. En cambio, siempre, hasta las puertas de la

Rosendo

muerte, fue sociabilísimo. No podía pasar una sola
nodhe sin verse rodeado de compañía. Decían que,
cuandc pintaba en alguna población grande o chica,
necesitaba armar allí una peña. Solicitaba a los noc¬
támbulos locales; si no los había, era capaz de hacer
tertulia con el vigilante. La cuestión era no estar solo,
desde acabada la cena hasta las altas horas. Como era

muy conocido por el pueblo y tenía el don de popula¬
ridad, jamás le falló su reunión nocturna. Era una es¬
pecie de milagro.

Es indudable que en esas tertulias o peñas, Rusiñol
dijo muchas cosas Ingeniosas que, a copla de años,
ha formado un anecdotario considerable. Sobre todo,
cuando la peña era entre personas que no eran muy
conocidos suyos. Rusiñol, muy fino y gran señor, les
regalabe alguna ocurrencia, o dirigía el coro de algu¬
na canción burlesca. Pero, entre verdaderos amigos,
prefería no deoír nada, ni atender a la conversación
diserta o brillante, animada por la presencia del Maes¬
tro que, por su parte, seguía un curso de Ideas per-
tectamente Independiente del diálogo, cuyo murmullo
acariciaba sus oídos y le sumía en una callada medi¬
tación.

Luego, a cosa de las cuatro ymedla de la madru¬
gada, él y su esposa se retiraba a su casa, unos por¬
tales más abajo de «La Puñalada».

Nosotros les aoompañábamos respetuosamente has¬
ta la puerta. El vigilante —que a la vez era peñista—,
escogía una llave de su manojo y, buenas noches.

^ Jq§ep María ESPINAS

¿SOLO UNA SONRISA
PARARUSIÑOL?
lyi I primer acercamiento a Rusiñol —a su figura y a su obra— fue lamentablemente tardío,

insuficiente y erróneo. Y, desde luego, absolutamente privado. Nos forrnamos culturai-
mente en un país incomprensible, en un país en el que, al cabo de siete años de bachille¬
rato (hablo de los míos), no había asomado en ningún rincón del libro, ni en ningún
cuarto de hora de clase, el nombre de Santiago Rusiñol —ni los de Narcís Oller, Ruyra,
«Víctor Català», etc. Pensando en esto, ahora me doy cuenta de que, probablemente, no
nos hemos formado culturalmente en ningún país. Mi generación es una planta aberrante,
enderezada con ei único apoyo de esas cañas secas llamadas asignaturas.

No ha de extrañar, pues, que mi descubrimiento deRusiñol fuera, como he dicho, tardío, insuficiente
y erróneo. Y fue asi porque fue privado, sin ese orden
y jerarquia que lleva consigo la escuela. Y a pesar
del silencio didáctico lo descubre, porque Rusiñol está
en el aire de este país. Está flotando en la hormi¬
gueante, en la indestructible atmósfera de la popu¬
laridad. Ocurre, sin embargo, que estos descubri-
mentos por contagio son muy deficientes. Lo que
flota es una sombra de la verdad, cuando no una ca¬
ricatura de la verdad. Y lo primero que uno conoce
de Rusiñol son dos o tres anécdotas, cuatro o cinco
excentricidades —ciertas o no. ¡Qué pésima apro¬
ximación!

Claro está que este riesgo también amenaza, en
los países escolarmente correctos, a ios artistas que,
a la vez, son personajes públicos y pintorescos, aun¬
que en aquellos sea más fácil apartar la paja super¬
ficial y encontrar el grano, es decir, la obra hecha.
Porque da la casualidad de que es posible que Ru¬
siñol, en un momento determinado, se divirtiera ven¬
diendo duros a cuatro pesetas, pero es absolutamente
seguro que escribió artículos y novelas, escribió y
estrenó comedias y pintó cuadros. Esta es la realidad.

Cuando leo lo que algunos pontifican sobre este país
desde sus lecturas o desde sus espejismos —sobre
todo los que viven mental y falsamente en Paris o
en Londres— me asalta la tentación de proporcionar¬
les un carro. Se trata de crear algo sobre hechos
concretos —que fue lo que hizo Rusiñol.

Fue un hombre sin prejuicios, en el sentido, por
ejemplo, de que fue capaz de viajar en un carro que
era propiedad de la fábrica familiar. Siendo ei autor
de la sátira del «senyor Esteve» —es decir, de su
familia— me parece estupendo. Rusiñol es simpático
cuando la gente se ríe de los personajes a los que
ridiculiza, y es simpático cuando, pintando, parece un
hombre triste. Decía que esta sim.patía, que ha favo¬
recido su leyenda, puede haber sido un inconvenien¬
te para que la gente de hoy llegue a la pulpa de su
obra. La simpatía se presenta como una cualidad me¬
nor, como un paisaje agradable que nos basta con¬
templar, sin acercarnos a ver qué produce.

La leyenda, sin embargo, pesa enormemente en laimagen actual de Rusiñol. No es que me parezca
mal. Puesto que nos falta casi todo, está muy bien
disponer de personajes legendarios. La popularidad
es un factor vital, y Rusiñol es uno de los persona¬
jes más populares de Cataluña; sólo falta que tam¬
bién lo sea su obra, y me temo que en este aspecto
la desproporción es excesiva. Todo el mundo habla de
Mallorca como de la «isla de la calma», pero el libro
de Rusiñol «Lilla de la caima» ha sido muy poco
leído. Es un ejemplo.

Tal vez el inconveniente de Rusiñol es que era
—y su imagen sigue siéndolo— muy simpático. Desde
luego, a mí me lo es. Lo primero que me sorprendió,
simpáticamente, de Rusiñol es que hiciera un viaje
en carro por Cataluña. Yo también he sido, modes¬
tamente, aficionado a los caminos. Que de este viaje
en carro se recuerden hoy, o se inventen, curiosas
anécdotas tiene muy poca importancia; lo importante
fue que recorriera ei país de una forma tan poco
convencional. Era inevitable que el país se le metiera
dentro, y que por tanto acabara saliendo en su obra.

SU curiosidad y su temperamento le llevaron a notener profesión. Desde luego, Rusiñol es un pin¬
tor indiscutible, pero a nadie de su pueblo se le ocu¬
rrió hablar de él diciendo «el pintor Santiago Rusiñol».
Ef «En Rusiñol» a secas. El precio que se paga por
esta popularidad es alto: puesto que no se sabe qué
profesión tenia, no suele interesar demasiado lo que
hizo. Alguien cita el nombre de Rusiñol y automáti¬
camente la gente sonríe. Una sonrisa heredada —co¬
mo se hereda ei desconocimiento de su obra.

Rusiñol en 1910.

Durante el homenaje de Sitges a Rusiñol, José María
de Sagarra lee unas cuartillas de loa al agasajado.

No soy crítico para valorar esta obra. Autores sol-
ventee. lo han hecho y lo harán, interpretándola según
su criterio o el signo de los tiempos. Soy, simple¬
mente, un lector tardío y deñcJente de Rus'iñol- Y
creo que mi caso personal sólo tiene interés poVque
ee idéntico al de la mayoría de mis contemporáneos.
Ai de muchos lectores de este periódico, por ejem¬
plo. Todos estamos demasiado coaccionados por una
imagen «pintoresca» y «humorística» de Rusiñol. Sí,
ademá," de escritor y pintor, Rusiñol fue en cierto
mode lo que hoy llamaríamos un «showman». Pero
un «animador» absolutamente serio y eficaz de un
ambiente cultural «d'un temps i d'un país». Me parece
que muchos se sorprenderán ai saber que, ai descor¬
charse ei champán del multitudinario banquete que
se le ofreció en Sitges, quien pronunció el discurso
de homenaje a Rusiñol fue Rompeu Fabra.
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CATALANES EN SALERNO

JOSEP Maria López Llavi, unade las personas que más se
han interesado y con mayor efi¬
cacia en la fenomenología del
cine catalán no profesional, nos
manda una pequeña nota resu-
men sobre lo que aconteció en
el «XXII Festival Internazionale
del Cinema a Formato Ridotto»
celebrado recientemente en Sa¬
lerno.
Sus noticias nos complacen de

modo muy particular jwrque, en
conjimto, son buenas noticias y
pwrque, además, lo resultan para
quienes hemos intentado man¬
tener la esperanza en nosotros
mismos y despertarla en los de¬
más.

En efecto, de los seis galardo¬
nes otorgados a las categorías
16 y 8 milímetros, cinco lo fue¬
ron a films de autores catalanes.
Ello es bastante significativo en
sí mismo, Pero como muy bien
hace notar nuestro amigo, más
importante que el triunfo, pe¬
queño pero no desdeñable, de
los autores de tales films, lo
que debiera importarnos es el
hecho de que toda la selección
en peso representó un hito en
una manifestación que lleva so¬
bre si una larga historia. Ello
nos lleva a pensar, por ejemplo,
en la posibilidad de, con toda¬
vía mayor rigor en la selección,
acudir a otras citas internacio¬
nales en las que los no profesio¬
nales se codean con quienes tie¬
nen al cine como oficio.
Todos estamos de acuerdo en

que la producción del país su¬
fre de muchos inconvenientes, en
relación a lo que sucede en otras
tierras. Pero en más de una

ocasión ocurre un doble fenóme¬
no distorsionador; no queremos
ver que en todas partes cuecen
habas y que en cualquier pais
existen dificultades que, mayores
o menores que las nuestras, no
justifican en absoluto un absten¬
cionismo, La única manera de
vencer a la dificultad es enca¬
rarse con ella de modo decidido
y no hemos creído nunca que
palabras como «censura» o «fal¬
ta de medios» justifiquen las
malas películas. En todo caso
dificultan a las buenas. No es
frecuente que apreciemos de¬
bidamente lo propio y sí lo es,
en cambio, que sobrevaloremos
cuanto nos llega de fuera como
si, por el mero hecho de sa¬
lir de manos poco atadas, tuvie¬
ran ya asegurado el marcharme
de la perfección o, aun, que vi¬
niendo de tierras cultas tuviesen
asegurados la eficacia, la exacti¬
tud o el nivel medio.

LA SELECCION Y
SUS ELEMENTOS DE
REPRESENTATIVIDAD

La aportación catalana a Sa¬
lerno estaba constituida por vein¬
tiún films. Las actitudes básicas
de sus realizadores, la proceden¬
cia de los mismos y la ampli¬
tud de los medios reflejan de
modo exacto, en una especie de
espejo polifacético, algo de lo
que pueden hacer los hombres
de un país. Todas las activida¬
des son válidas; desde el historL
cismo didáctico hasta la pirueta
técnica, pasando por el criticis¬
mo social, la pura constatación

Lo músico y el cine: Pou Cosáis y Choplin, en un plono de lo cinto
de P, Mosdeu «Cosols ho complert 90 onys».

o la investigación de vanguardia.
Todas las técnicas, también: de
la reposada fotografía ilustrativa
a la «animación» intencionada y
de obras de una tecnología me¬
nos que correcta a cintas de una
perfección mecánica impresio¬
nante; por tm lado, cintos do¬
cumentales y, por el otro, obras
argumentadas...
Si, ciertamente, quienes lleva¬

ron tal cúmulo de cosas y tipos
a Salemo supieron lo que se
hadan. Representaron xma co¬
lectividad y la respuesta fue no
ton sólo admisiva, sino clara¬
mente positiva. He aquí algo
que debiera hacemos pensar:
una realidad colectiva, una mues¬
tra humana jamás ha podido
ser comprendida a través de
una obra única ni de una sola
técnica o de una univoca vo¬
luntad. Un pueblo no se expresa
por tal o cual teorética: un pue¬
blo se expresa a través de sus
hombres, como quiere dentro de
lo que pueda. Ello da resultados
múltiples de cuya suma nace
un corpus que, analizado con¬
venientemente, permitirá ima
síntesis de la que, a su vez, pue¬
de nacer la posibilidad de una
teorética encarnada, en vez de
las mentiras de la teorética míti¬
ca de los perfeccionistas o de
los nihilistas. Las gentes del seny
debieran acordarse con frecuen¬
cia de que ni el inmoviUsmo ni
el activismo son nada de por

sí. Se necesita ima lúcida admi¬
sión de cuantas realidades in¬
ternas o extemas se pueda dis¬
poner para lograr unos resulta¬
dos «assenyats». Pero ello, y es¬
to resulto importante, quiere de¬
cir que en principio toda obra
es digna de respeto, sea sublime
o alocada, demasiado seria o en
demasía frivola. En el gran baño
del mundo siempre hay gordos
y flacos pero nadie deberá decir
«o todos gordos o todos flacos».
Las cintas presentadas podían

inscribirse en tres grupos pro¬
ductivos no profesionales o, cuan¬
do menos, no operando como
tales. De un lado, la obra de los
situados en la tesitura de lo
que todavía hoy se Uama entre
nosotros cine amateur; «La mort
d'un cementiri» y «Matemasis»,
de Joan Baca y Antoni Garriga;
«Testimoni», de Joan Viñolas;
«Vibrant», «Sol» y «Segundos
fuera», de Eu^ni Anglada;
«¿Barcelona marinera», de J.
Capdevila Nogués; «Distancia
0/200», y «Distancia O-Infinit»,
de Jordi Bayona, «Dança ma¬
cabra», de E. Barjeu, y «Gaudi a
Mallorca», de A. Riera Nadal. En
el centro, los intentos de cine
independiente, en dieciséis mili-
metros y con deseo de profesio-
nalización: «Pompeu Fabra» y
«Escola d'Estiu», de Antoni Cua-
drench; «Pan Casals ha cmnplert
90 anys», de Pere Masdéu, o «I
després ningú no riurà», de Ma-
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las oficinas comerciales, dis¬
ido incluso de un salón de ac¬

ión una capacidad de un millar
personas.

A continuación, en la reunión ce¬
lebrada con los mutualistas barcelo¬
neses, el señor Utrera Molina esta¬
bleció un cambio de impresiones con
relación a la problemática de la Se¬
guridad Social, referida especial¬
mente al Mutualisme Laboral.
Hoy, miércoles, el subsecretario de

Trabajo visitará la Ciudad Sanita¬
ria de la Seguridad Social, presidirá
el acto de toma de posesión del nue¬
vo delegado de Trabajo, don Jorge
Royo Segarra, y visitará la sede de
la Sección Provincial de la Organi¬
zación de Trabajos Portuarios.
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EXPOSICION DE ANTEPROYECTOS
DE LA UNIVERSIDAD AUTONOMA
El proyecto premiado es obra de los arquitectos Giráldj

Dávila, López Iñiguez y Subías Fages

Ei señor Estalclla, dando cuenta al
la nueva Universidad -Autónoma de llarcelonaJ

Ayer, en el Salón del Tinell, fue
inaugurada la exposición de ante- ■
proyectos para la construcción de
la Universidad Autónoma de Barce¬
lona. En el Salón se encontraban
el rector de la citada Universidad
y teniente de alcalde, don Vicente
Villar Palasi; general de Ingenie¬

ros

del c:

ceprej
Ton;
de
deu
serf

m mm i'ollmici): «por üüí perüimos la i:ii[rra>
y nueva radiografía de Enrique Salgado; la del odio
Con los rayos de su capacidad de análisis y su visión, un tanto

científica, y un mucho pasional, Enrique Salgado inventó para las
gentes de nuestro tiempo, una nueva radiografia, literaria, de los hom
bres y las esencias del alma.

El escritor y médico, se salió un dia de la madre de los libros cien-
ifícos —arte que también cultiva, dentro de su especialidad oftalmo¬
lógica— al escribir un estudio sobre «El mundo de los miopes». Des-lués, ha seguido cultivando su faceta literaria con notable acier¬
to, hasta, pasando por la «Biografía del miedo», llegar a la serie delas radiografías, la última de las cuales acaba de publicar «Guada¬
rrama», «Radiografía dei odio».
Para conocer e.ste más recien¬

te de sus libros, nog reunimos
con Enrique Salgado, en una ter¬
tulia amical, casi íntima. ¥ digoel más reciente, porque la capa¬
cidad de trabajo del escritor es
tan notable que siempre tiene en¬
tre manos no sólo el tejido de
cualquier otro original, sino tex¬
tos ya concluidos o en espera de
iiimedtata publicación.
Así, nos dice que la cuarta de

sus «Radiografías» —a ésta del
«Odio» precedieron la del «Dic¬
tador» y la de «Cristo»— será pu¬
blicada en breve en México: «Ra¬
diografía del Che». Y que en bre¬
ve, en España, saldrán a la calle
tres libros científicos sobre su
especialidad médica, entre ellos
«Angiocardiooftalinologia».

El amor, tema de dos
libros

—¿Y en otro terreno literario?
—Dos nuevos libros, con los

que estoy trabajando. De una
parte, «Los ojos y la vida sexual»,
y de otra, «El amor, ayer, hoy y
mañana».
Este último está destinado a

Editorial Nauta para la misma
colección en que acaba de apa¬
recer «Cien españoles y Dios»,
el interesante libro-encuesta rea¬

lizado por José María Giro¬
nella,
Poi- cierto que en la misma

reunión Rafael Borrás me infor¬
ma de que ya está en última fase
editorial el segundo volumen de
la colección. Su título. «Por qué

perdimos la guerra», una recopi¬
lación de frases, opiniones y tex¬
tos de hombres representativos
del bando derrotado en la gue¬
rra e.spañola. La selección ha si¬
do realizada por Carlos Rojas, y
se divide en cuatro apartados;
«Los políticos», entre los que se
incluye a Azaña, Prieto, Largo
Caballero y Companys; «Milita-

EN EL LIBRO DE CARLOS
ROJAS, EL TESTIMONIO
OE MIAJA, ROJO, LISTER,
ANTONIO MACHADO,
MIGUEL HERNANDEZ,
MALRAUX, NERUOA,
ORWELL, NENNI...

-«■ -I

res y hombiies de acción.,, tales {;
como Miaja, Rojo, Casado, Lis-1
ter y «El Campe.sino»; «Artlstasi
0 intelectuales», con Miguel Her-J
nández, Antonio Machado, León.;
Felipe, Agustín Bartra, Pau Ca-' '
sals, y, por último «Los extranje¬
ros», que eng.loban, entre otros a j
Hemingway, André Malraux, Pa- !
blo Neruda, John Dos Passos, §
Orwell, Nennl... En definitjya^

las causas de un momento fun¬
damental, vi.stas desde el lado de
los vencidos.

La pasión, en tiempo
de violencia

Volviendo a su «Radiografía del
odio», Salgado dice que trata de
ofrecer un análisis biológico y
espiritual del fenómeno del odio
en cuanto parte integrante del
fenómeno hurtiano. Un análisis
oportuno en estos tiempos del en-
frentamiento y la violencia,

-¿Qué le impulsó a escribir tal
«radiografía»?
—Todos los libros tienen, como

punto de partida, un motivo. En
esta ocasión, son tres preguntas
que desde hace algún tiempo me

i' afcaltan con mayor in.sistencla:
¿Qué es la pasión?, ¿qué es el
amor?, ¿por qué odiamos?
Conocer las respuestas, iwdrla

ayudar a calmar esa Irritabilidad
del hombre producto del tiempo
y las circunstancias en que vivi¬
mos. Salgado ha Intentado en¬
contrarlas en las páginas de su
más reciente libro,

Salvador Corberó



Aprovechando sn actual gira por América, Joan
to Bico, ai insigne músico Pau Casals. Un tercer catalán
desde hace varios años en Puerto Bico.

Pau Casals cumplirá el día 29 del corriente mes,
DIABIO DE BABCEUONA, enviada por via aérea por

[llanuel Serrat acudió a visitar, en su residencia de Puer-
asistió a la visita, el actor Bicardo Palmerola, afincado

noventa y tres años de edad. — (Foto exclusiva para
Bicardo Palmerola.)
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¡ JOAN MANUEL SERRAT VISITO A PAU CASALS
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Elección de los personajes más destacados
del año 1969 en la convocatoria de «IVIundo»

«wr».-->nwM466<'

El «EspañoU-carféspóndió a monseñor Cirardo, el «Mundial»
a Bernodette Devlin y el «Catalán» a Pau Casals

Anoeh«, en log salones Ritz, tuvo
efecto la cena de gala con motivo de la
elección del «Español 63», «Mundial 69»
y «Catalán 69», convocados por el se¬
manario «Mimdo».
La elección se ha realizado en dos

fases. La primera, por votación popular
y a propuesta del semanario según unas
listas prgvias. Y la segunda, que se efec¬
tuó anoche a través de un jurado com¬
puesto por directores de los medios de
prensa, radio y televisión de Barcelona,
Madrid y otras ciudades españolas.

Los finalistas de la primera fase, pa.
ra el título de «Español 69», fueron
Eduardo Tarragona, con 798 votos; Mon¬
señor Cirarda, con 480 votos; Buñuel,
con 396 y Madariaga, con 392.
Para la elección del «Mimdial 69», fue¬

ron seleccionados Fidel Castro, con 831
votos; Bernadette Devlin, con 436; Brown
con 420 y Beckett, con 335.
El único de los seleccionados en esta

fase que se hallaba presente en la vela¬
da era el ex procurador señor Tarra¬
gona.

del jurado
Cada miembro del jurado disponía de

diez puntos para cada grupo. La elec¬
ción del <(Catalán 69», que se iba a ce¬
lebrar por primera vez, se realizó por
encuesta entre los asistentes al acto, re¬
llenando el boleto correspondiente.
El Jurado se hallaba reunido en la

Parrilla del Hotel, para deliberar. Entre
sus componentes, en esta edición, figu¬
raban el director de LA VANGUARDIA,
señor Saenz Guerrero; de «Tele/eXpres»
señor Ibáñez Escofet; del «Noticiero Uni¬
versal», señor Hernández Pardos; Cle¬
mente P.amplona de «Solidaridad Na¬
cional»; doña Angeles Massó de «Diario
Femenino»; señor Roselló director de
«Correo Catalán»; señor Tarín Iglesias
director de «Diario de Barcelona»; señor
Fontán, director de «Madrid»; señor Ta¬
rín Iglesias, director de «Radio Barce¬
lona»; señor De Pablos, director del
«Norte de Castüla»; director de «Mun¬
do», señor Irazábal; señor Martínez To¬
más, presidente de la Asociación de la
Prensa, y otros representantes de diver¬
sos medios de comunicación social.
Tras sucesivas votaciones, el secreta¬

rio del Jurado señor Alvarez Puga, dio
lectura al faUo. El título de «Español
69» correspondió a Monseñor Cirarda,
por 99 puntos. Le sigue Eduardo Tarra¬
gona, con 64 puntos; Buñuel, con 45 y
Madariaga, con 12.
«El Mundial 69», a su vez, correspon¬

dió a Bernadette Devlin, qiúen posible¬
mente dentro de dos semanas se traslade
a Barcelona para recibir el galardón.
Tras la señorita Devlin, con 191 puntos,
siguen Fidel Castro, con 22; Samuel Be-
cket, con 14 y Sam Brow con 3 votos.
En el «Catalán 69» el resultado de la

votación eligió a Pau Casals por 184
votos, seguido de Joan Miró, José True-
ta, Charlie Rivel y Salvador Dalí.
Hubo un fin de fiesta.
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[a cama, a la ventana
^indudable tiiriosidad hasta que amanez-
Ijue en la tarde de ayer a la gente le dio

la nevada de en vista de qwe
puso cálido hasta el punto de mo-

pa de abrigo con la que ya no hay
|e easa, y en vista también en que

se aliaba con el agua que sin ga-
kiendo con atmósfera baja, adqui-
^de gota minúscula.

^turalniente, por si esta alianza
un amanecer «blanco», aunque
adié «abrigara» la creencia de
Ir aquella nevada de entonces,
^tal ocasión hivimos que cua-

y clásica írase de que no
|s ancianos del lugar.
Ivicíos técnicos de «El tiem-

|iones en la pequeña pan-
\n por las emisoras de «ra¬
nda a horas avanzadas de
i'ibimos: pero asi y todo,
ce la gente», hayamos de

para apresurarnos a

Ir el color de calles y te¬

pe hoy de «blanco», nada
la gente la dice... Ï de

Fnta a un comentario ciu-
f de ayer que puede quedar
firador; pero que, vamos.
que supusiera el adelanto

pondria la típica nota am-
Ideños que ya nos envuelven.
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5E quierano haya
gran may

o'e ser el resultai
el deporte del lú\

Por algo el
esta palabra se /el
dores, en/us/asíasl
con el equipo, cuM
la competición, co/|
que el equipo visit^
slllcaclón. Los soc/cl
tan siempre con su

una elección quién
regir el mayor carg6\
acontecimiento en nuel
que 'barcelonistas de el

Bn nuestras página^
nunca falla, el. comentarM
que cualifica al aconteclrm
mos también el tema, porql
el "Barya" y cuanto de unal
en atractivo para toda la fe^
tividad y esa curiosidad que
el recinto deportivo del club
saber quién ha de regirlo desdi

iL NÜEVO
¡ABAJO

W) é'vaiico . l'ue re-

pcror del ccnln», doc-
Mosquera KearaMiio y
CO, rccorvicndo todos
obras de .impliaOión.

>itanía General
Cl siibseeielario de Tra-

f) al Palacio de Capilauia,
nplimentó al eapilán ^ene.-

Jltaltiña, teniente jieneral don
rPéiez-Viñeta.

Otras visitas
la larde, el señor l'tri-ra \ isitó

Ríe de la sección provincial ele la
línnza.eión (le Trabaios Portu.i-

(londe cambió impresiones con
(nisiones de trabaiadores y einprt-
|lrii)s. También por la tarde \ isitó el
Finevo ambulatorio de la Seitnridid
^Social de Sabadell, desde donde em¬
prendió viaje liacia '/araaoza.

«NO HAN SIDO
LOS MALES DE NU

El Consejo Provincial de Empresarios
En la Casa Sindical y bajo la pre¬

sidencia de sir titular, don José To¬
rras Trías,, se reunió el Consejo Pro¬
vincial de Empresarios, pasando re¬
vista a las nuevas circunstancias ejue
concurren, tanto en la Organización
Sindical, como en el propio Gobierno,
a raíz de los recientes ceses y nom-
bramiento.···.
Fueron objeto de especia! atención

las medidas tomadas por el Gobierno
al objeto de llevar nuestra economía
a una situación de estabilidad. Para
ello, estima necesario, disminuir en
lo posible el desequilibrio de nuestra
Balanza, de Pagos, y, continuar con¬

trolando los incrementos
y salarios, al objeto de evitl
nos abocados a una coyiurtu|
mente inílacionaria, posible il
todo ello, de una nueva desvt
eión de nuestra moneda.

Preocupa el depósito poR

importaciones
Preocupa al Consejo la apliea|

•■ion iniliseriminada de ta normal
•tue obliga a depositar en el Banco
cif España, por un periodo de seis

I REVLi,
ElEGIDOÜ «ESPMOl 69» Y 4IUÍIM 69»
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Pau Casals_ fue elegido <Cgtalán 69»
BcrnadeUc Devlin, la dipiitaTloir-

landcsa en los Comunes, y líder dt
las reivindk aciones bnmanas de Sn

país, y el irjiispo de Sanlamlei, admi¬
nistrador ajrostólieo de la diércesis, de
Bilbao, monseñor tiiiarila, lian -úlo
elegirlos, respectivamente, "Mundial,
año " y "líspañol-69". en el i nr-
■so de la cena de g.ala celebiaila ano-
cbe en <1 Hotel Hitz de mientra ciu¬
dad. •

J.a elecciém ile las máximas perso-
nalidailes españolas, en razón a -u
proyección «lurante el aiio, fue reali¬
zada por vez. primera el año pasadir
por la revista "Mundo". Ivn la pre¬
sente iK'asiém, e-ta bÚMiiada ile per¬
sonajes tuvo dos faseS: ima popular,
en ipie los lectores del iiuliearlo se¬
manario votaron a sus personajes pre¬
teridos, siendo proclamados finalistas
los cuatro que alcanzaran mayor néi-
rnero de sufragios, y otra, final, en «pie
los directores de los medios informa¬
tivos españoles, otorgando rada uno
(le elltjs diez votos, según sus prefe-
rrneias, designanrn el ganatlor de ta¬
les títulos entre los cuatro finalistas.

Los ocEio finalistas
l.a vcrtaeión popular babía de-lana-

tlc, tomo fin.ilistas del "Ivspañol BÚ"
a lédnartlo T.irragona, con 708 vof. s;
monseñor Giralda, con 480, Luis Bu-
ñnel, eon 306, y Salvador de Matlari.i-
ga, con 302, ipiedantlo iletrás «le ellos
Ramón J. Sender, Silva Muñoz, Picas¬
so, Ksteva, f:il Ridiles y Barrera.

ei an Fidel Castro, que había logrado
831 votos; Bernadette Devlin, eon
456; Samuel Becket. con 420, y Brown
Jr.. con 335, y ya más d:stanciado,s
Brandt. Aralat. Braun. Palme. Merckx
y Ceaucescu.

La marclia de las vota¬

ciones
La marcha de las votaciones, dada

a conocer al público a.sistente a la
cena, por el conocido locptor y ne-
rioclista Juan Armengol, tomó lápi-
damente dos características bien dis¬
tintas: ventaja absoluta e inmediata
de Bernadette Devlin, en la clasifica¬
ción mundial, e igualdad casi absolu¬
ta entre monseñor Cirard/i y el señor
Tarragona, en el ámbito nacional.
Esta igualdad se mantuvo ha.sta el

momento de conocer la última vo¬

tación, con algunas alternativas en
ocupar la cabeza en esos recuentos
parciales Que iban realizando. .Así.
en un momento, monseñor Cirarda,
tuvo 55 puntos, por 47 de Eduardo
Tarragona, para pasar después a te¬
ner el diputado dimitido ü2, sin que
íl prelado vasco sumara ninguno
más. Y entrando en la liltiraa ronda
con 79 votos para monseñor Cirarda
por 64 del señor Tarragona..
En contra, desde el primer mo¬

mento se vio que Bernadette Devlin
tenia el triunfo asegurado, como lo
demostraría después la rotundidad

de las. cifras registradas, .va que ios
le.sultados tíñales de la votación fue
el siguiente;

LOS GANADORES
«rMundial 69»

Be.nadetíe Devlin, 191 votos; Fi-
, del Castro, 32; Samuel Beckett, 14;
Biowm, Jr., 13.

«Español 69»
Mon.señor Cirarda 99 votos; Eduar¬

do Tarragona, 64; Luis Bunliel, 45;
Salvador de Madariaga, 12; Berna¬
dette Devlin y monseñor Cirarda,
seguían pues, en la lista, de «Mun¬
do», a Rene Casin y Jasé Luis Villar
Palas.i. '«Mundial» v. «E-snañol» de
1968.

«Catalán 69»
-Antes de proceder a. la entrega de

ios troteas a los finalistas y ganado¬
res en forma simbólica, ya que fue¬
ra Eduardo Tarragona el único pre¬
sente de ios citados finalistas—, se
ofreció la actuación de dos bellas
cantantes de los países catalanes,
Nuria Feliti y María del Mar Bonet,
cuya pie.sencia sirvió para proceder
al recuento de los votos, emitidos por
el p^úblico asistente a la fie.sta, y que
debían designar al "Catalán 69 ".
La votación ofreció, como resultado

final, el triunfo de Pan Ca.sa¡s, que
totalizó 184 puntos, .seguido de Joan
Miró, con 87.


